
ENFOCA LA CEDULACION 

Esta vez REVIS'fA CONSERVADORA, ,presenta a sus lectores opiniones recogidas enJre abogados de todas 
las tendencias políticas del país, sobre el tema de la "Cedulación" ciudadana que ha mantenido el interés de la 
nación en las últimas semanas. Comprendemos que el asunto en cuestión no tiene exclusivamer\te un enfoque po. 
lítico electoral, ya que sus proyecciones en el campo meramente eivil y administrativo resultan tan importantes ca. 
mo en el primero. Por otra parte, como conservadores nunca hemos creído que la madurez de un pueblo, y su 
capacidad dudadana va a ser fruto de la noche a la mañana, recogido en virtud de una pec¡ueña cédula lantlnada, 
Sin embargo, por creer -más bien~ en un proceso de evolución progres:vo de nuestras instituciones como el 
únic6 camino viable, es que hemos recibido con simpatra la idea de una c:etlulad6n, porque ,pensamos que es un 
pequeño paso hacia adelante, pero nada más Naturahnente este es un problema que afect<:~ a todDs los nicara. 
güenses porque en una forma u otra la cedulac:ión cambiaria, si se establece, ciertas rutinas y procedimientos de 
la vida diaria. Siendo los abogados los funcionarios administrativos por excelencia, es l6gko que hayamos re. 
currido a ellos en demanda de opinión. No hemos seleccionado en ninguna proporción a los que contestan la en. 
cuesta. les hemos pedido en función de su reconocida capacidad, tanto de la capital como de los Departamentos. 
Sus respuestas aparecen en el orden de su llegada a las cuales tampoco pusin1os limitación ai!Juna en su desarrollo. 

Tanto en su campaña de candidato Presidencial como en su Mensaje en el acto de toma de posesión, el 
señor Presidente de la República, prometió establecer en Nicaragua un sistema efectivo de identificación ciudadana 
a través de un documento intransferible y portable. Sin embargo, por muy sincera y efectiva que pudiera ser la 
posición del Gobierno, es indudable que sin la cooperación de las llamadas fuerzas vivas del país, resultaría infruc· 
tuosa, cara e incompleta. Tendrían que usarse métodos compulsivos y estos estarían e~ha11do por tierra la base 
misma del sistema. De todos Jos grupos interesados en promover una rápida y efectiva cedulacián sobresalen los 
Partidos políticos por la indiscutible relación con el proceso electoral c¡ue aquel documento posee. Desde luego los 
Partidos de oposición son por lógica elemental los más interesados en la eficacia del proceso comicial. Y aquí es'á 
uno de los problemas. Porque, tomemos por caso, si la Directiva del Partido Conservador de Nicaragua hubiese 
ordenado la concurrencia a las pasadas elecciones, reclamando la mayoría que :tenemos ahora dispondr(a, al menos, 
de mejor posir,ión para lograr algún beneficio en el pro~:eso de la c:edulación. 

Por lo demás el proceso es lento, costoso y difícil. Es lento porque nuestra población rural que es el 
70% del pafs se encuentra diseminada en pequeños ,poblados, distantes unos de o!ros y mal conectados por vías de 
comunicación Además existen las barreras psicológicas del propio campesinado, temeroso a toda innovación de 
su vida rutinaria, siempre a la defensiva ante nuevas leyes y reglamentos que le limiten en alguna forma su liber· 
tad de acción o movimiento Habría que preceder la campaña de c:edulación de una intensa difusión, por radio 
especialmente, de los verdaderos alcances del sistema y de las ventajas que conlleva. Decimos que es c:osJoso 
porque se trata no sólo de preparar a un buen grupo de expertos, sino que debe•1 hacerse inversiones en a,paratos, 
material y salarios y sobretodo porque su costo no puede recaer de ninguna manera en el ciudadano pues ten· 
dría este un pretexto más para rehuir la ceduiación. Al Gobierno corresponde pagar su costo total inicial aunque 
las reposiciones por pérdida o deterioro corran a cuenta del portador Finalmente dedmos que es difícil porque 
no se trata simplemente de cedular a más de tres cuartos de millón de ciudadanos en el lapso de tres años que 
son los prácticamente disponibles ,para la próxima elección, si es que empezamos desde ahora, sino porque se trata 
además de conseguir que el sistema siga caminando, de su mantenimiento, de su perfeccionamiento, de conseguir 
que la cedulación haga más expeditiva en vez de más retardada los procedimientos administrativos, o de cartuJa. 
ción, o de justicia etc. Además, si los Partidos políticos o las instituciones privadas o los gremios, no cooperan, 
es inútil que el Gobierno se embarque eu gastos que no rendirían sus frutos Y esto plantea de nuevo el asunto: 
está Nicaragua en el grado de evolución necesaria para acometer con convicción v cooperar a través de sus lfderes 
el costoso, difícil y lento proceso de la cedulación ciudadana'? 

No vamos a pronunciarnos sobre es!e <1specto fundamental de la cuestión. Preferimos que nuestros lec· 
tores, frente al abundante, representativo y autorizado mate:ial que le presentamos saquen sus pu~pias conclusiones. 

Además, tendrá el lector que balancear también la propia actitud del Gobierno a través de los hechos que 
produzca en 1orno a la cedulación, es decir del presupuesto que le dedique; del organismo oficial al cual le encar­
gue el manejo del ilSunto¡ de las consultas que abra ton los diferen1es grupos independientes de\ país; de las re· 
formas a las leyes que intente realil:ar, etc También habrá que observar los movimientos de los propios Partidos 
políticos que dicen estar interesados en cooperar con la cedulaci6n. Si esa madurez que reclaman para otros la es­
tán cumpliendo en su ,propio seno. Si son Partidos unificados, integrados, responsables o 10on facciones persona­
listt~s más empeñadas en estt~r en escena que en trabajar c:ontructivamente para el país. 
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Desale luegt~ creOtl'IO!l que las t:ámíUllS de eomel'cio, las Asodadones de Ahogados, los Sindicatos, los ~m· 
pres<wios en f.1&neral deben pronunciarse sobro los alcances, ventajas y desventajas de la cedulaeión. No creem!'ls 
tiue el asunto debe centrarse en lo "político" tH!eesaviam<mte. Y si mafímu1 el Sr. Presidente de la ftepública rro~ 
muevo una reunión de alt!'l nivel entro representativos de las fuerzas vivas del pafs pa¡•a tratar el iema de la eedu" 
r11dón, creem6s <Jue juf!to ¡¡ los ¡1olíth::os, deben Gsfm' los empresarios, obreros, comerdantes, ¡¡bogados, etc., dando 
nu valiO!Hl opinión. 

!'ispei'mtt6s ¡1uen íJUI'I el material ll{juf ¡weseltfllclo sirvn c:omo una confl·ibuci6n al Mma, y puada esto uú· 
r11 ero ¡¡er más tarde utl vdumen do consulh1 sohra tan aetual como importante Instrumento t~ue G5 la cedulación 
dud11dana. _ 

DR. EMILIO GUTIERREZ G.: 
Esfas Hneas las intitulürfa "Ideas sobro una eedula· 

dón", porque sin tiempo ni matarial a m<mo tlara levan• 
tar un trabajo cle est11 fnclole, solamente puedo contribuir 
.el propós!to de Revista Conservadora con las breves 1ra• 
ses que S}tpongo1 para que ellas sifvan de orlentadón' 
culltldo se vaya a llevl'!r a Cllbo esn medicln tan neeesnl'i~ 
e!1 Nicm'l!gua, 

§entemos, ,mes, eomo primem afirmadón, la ueea­
siclad de comenzar cuanto antes lll ~;:eduludón de los f1Ue 
vivlmos en nuestro pafs. 

Con mucha rllzón el Partido Conservador de Nic:ara" 
gua so pro!mnció, desde muy antes de que comenzara 
la ea~npafia elettoral tlasada, ¡:lorqua se llevara a cabo lo 
ttue hoy se proyecta. Cierto es que con fines de garan" 
Úa electoral, perQ en todo eas6, con tllena conderu:ia de 
que !!O en vano ostenta com6 lema las tJalabras de Orden 
y Justida, pues justida y 01 den set•áfl los frut6S eonse· 
guicl~s wando tengamos tluestra cédula con !=lara imli" 
cadón de la earacterfstic:a individual de eadiJ uno. 

Comiem:o manifestando que, nsf emno el etmsorva" 
tismo ha hecho su prflnuntiamiet~to a favor da medid11 
tan s!!luclable y ha ofrecido concurrir a ella, si es mden· 
da de garantfas eficaces, los demás tlartidfls deban darlo 
iamhlén su apoyo para que sea cmnplei6. 

!\ mi tmu!o da ver la eedulac:i6n deberá desarrollarse 
en tres etllpas dc!féls y de1inidas: la emisi6n de la ley, 
la tlropaganda, estudio y fijación de ZO!Ulll do eeduladón 
y el acto de c:eclular. -

f:M!SION m: LA !.EY.~=!!sta emisióil deber~ tener UIUl 

pre¡uwat01ia en la eual el Gobiemo debe invitar a los ~1a1•o 
tirJos clel país pan~ que concurran <l hacer estudios preli· 
minares y formulnr p10yectos del easo. ~uo no piense 
j11tmís el Gobierno que debe hac:erse una ceduladón cle 
tipo electorero o pa1 tidal'ista, solamente, sino de tipo na· 
dc:m<ll, y qua de consiguiente deberá interesar a toda la 
Nadón, ya que es l11 Nación entel'll la que dehe tomar 
parte on ella. 

Pero cómo debe ser la l.ey? Lo ideal serfa dejar es· 
tabfecido, do una vez por todt~s, que el individuo quedo 
tedul11do en el momento de inscribirse su nacimiento, con 
unn [jue ~mdiéramos llamar cédula transitoria o de infan• 
ciíl y mlolescenc::itl. Al momento de ser inscrito su naci· 
miotüo, se le ()}diemle su eédula con \os ¡primero~> datos 
que estrín a mano en ose momento, datos CfUe irán siendo 
tllodifieados eada cierto tiempo, pero que servirán para no 
V!!lvtw a tt;~nfundir al individuo eon ningún otro del pars. 

tlsg en cuanto al futuro y a largo plazo. l:n c:uanto 
61 dfa d0 hoy, habrá de tenerse presente que en Nicnra· 

gull rosiden unos que stm 11aturnles, otros que son natu· 
ralizados y otros que son el(tranjeros residentes. Habrftt, 
pues, que mdender una eéclula que contuviese los tres 
aspectos; o varios tipos (le eédulo. 

Digámoslo clara y terminantemente. La cedulaeión 
no es con fines electoreros, sino que abunda en tlropósi· 
tos atlministr<ttivos; poro siendo neeesnria panl nque11os1 

es humano pensar que los partidos van a esl'<!r ilderesA· 
dos en hacer un buen trabajo. 

Quién eedula'f No ,puede caber duda a\guna. De· 
berá ser el Gobierno, pero con la intervend6n de ac¡ue" 
llos organismos que serán los más favorecidos o perjudi" 
endes, si la obra se hace r,on honestidad o con tleficien· 
das, 

eomo existe en el país un PtJder ¡¡Jedorill y las elec· 
dones y la c:edulac::ión tienen tmntos de c:ontacto, <tuizás 
sea ese organismo el llamado a desarrollar todo él proceso 
de la cedulación. Pem en ese caso, deberá admitirse al 
Partido Conservador de Nil:llragua sin las mii'l!s estrechns 
qua han surgi.do en tiempos de eleeciemes, porque aquí 
no va a disputar poder algU116, para c1ue c:on su parlici· 
padón contribuya a hacerse un buen trabnjo. No se co· 
miente a discutir si tiene o no personerra alguna, hágaselo 
la invitación para reintegrarse al Consejo y póngase ma· 
nos a la obra. 

llti este ,punto surge \a primera e in<juietante pre· 
gunta. Nosotros s61os? No habrá necesidad de algunn 
asisfenda técniea de organismos internacionales con nlgu· 
na majo¡• pr6dh:fl cm la materia? No ivtín a surgir las vo· 
ces de otror1'l, tan mal interpretadas, do autodetermina" 
ción de los pueblos y el principio de no iutervención? 
Piénsese hiEm sobre el rrH!terial humano que habrá de otu· 
parse. 

Cuando yo me p¡·osontó a OJcamen pa¡•a adquirir el 
trtulo de Doctor en Derecho rne inquietó un tema de apa· 
sionante trascendencia y da profunda meditación para 
nuestro país. ~sc:ogí Sistemas Penitenciarios, porque en 
mi tirácticn hahfa visto las lagunas de nuestras cárceles, 
sin sospechar que, años después, habfa de ser una de las 
vh:timas de ellas. 

Recuerdo que después de estudiar todos los sistemas 
penitenciarios y en muchos paises, oc:hé un vistazo hacia 
nuestra viej;, Penitenciaría, en donde me et1Wtlti'Ó con el 
Comandante del Penal Coronel don Gonzalo Solórzano. 
No eril un técnico a estilo de los que hoy <lbmu.hm ni ha· 
bfa hecho estudigs e11 flspaña, c:m-no rne dil:en que los han 
hecho los ac:tu11les Dlroctcros de la Aviación, pero <liJuel 
hombre, comp\'ensivo, había dado nueva fisonom(a al sis· 
tema c:areolarlo y tenfa dentro del penal maestros que en· 
sefíaban a los analfabetas, departamentos de earpinterfn, 
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sastrería, za¡1atm fa y hcrrorfa en donde los 1 e el usos tra· 
bajaban y enseñaban a los novatos y ratercu;, y lotes de 
terreno cultivados de hortali:l:as para propia alimentación 
y pet¡ueños negocios de los ,prisioneaos. 

Cuando concluí mi pequeño estudio, después de exa· 
minar las excelencias de tal o cual sistema y lamentar que 
todo se perdiese por exceso de leyes y falta de material 
huma11o, puse como resumen de mis observaciones la si· 
guiente frase, que nún tiene validez actual: tanto vale el 
sistema cuanto vale el hombre. 

Lo mismo pienso de nuestra cedulacián. Si se la po· 
ne en buenas manos, todo gasto y esfuerzo serán bien 
apa·ovec::hados; si en manos inescrupulosas, cualquier estu· 
dio será inservible. 

Anotemos, pues, estils tres conclusiones: 

a) La cedulación es una necesidad impostergable y 
de urgencia. 

b} Deberá ser de tipo nacional, para todos y para 
todo 

e) Debe ponerse sumo cuidado en la escogencia del 
material humano que habrá do preparar la Ley y 
habrá da manejarla. 

Y una sugerencia más. Debe1á tomar en cuenta ca· 
racterísticas depa1 tamentales. Por ejemplo, a la ligera, 
anoto tres de ellas que se me ocurren como espedalidad 
de Nueva Segovia, a saber: 

l.~Del a1io 1932 hacia atrás, carecemos de Regis· 
tros del Estado Civil de las Personas porque nuestra últi· 
ma revolución tuvo empeí1o en quemar libros y documen· 
tos, como si cansados de suprimir vidas, hubiese querido 
matar civil y totalmente a los segovianos. Tendría que 
umtemplarse un procedimiento especial más fácil de llenar 
~¡ue el seí1alaclo en el Código Civil para rehacer la filia· 
dón de nuestros vecinos. 

2 -La extensa línea fronteriza con Honduras ha he· 
c::ho fjue· mucha gente de aquella República venga cada 
cierto tiempo, como espaldas mojadas electorales, a dar 
una mano de ayuda en época de elecciones; tendría que 
estudiaase cómo evitar las anarrullerfas de los politiqueros 
$ interesados e11 aumentar cédulas aprovechables ,para 
esos casos. 

3 -Tenemos un alto porcentaje de analfabetos dise· 
minados en zonas ca a entes de buenos caminos, expuestos 
poa· su sencillez y pobreza a la sedutción de esos mismos 
politiqueros Cómo evitar que en determinado tiempo se 
dsje a los ciudadanos sin cédula alguna, imposibilitados 
de concurrh a éste o a aquel acto? Habrá que regular 
ese peligro e imponer eficaces sanciones. 

Por lo demás, la cedulatión habrá de ser gratuita y 
obligatoa ia, sin asomo de ingerencia militar alguna y sin 
que haya indicios de interés per.uniario, porque de esta· 
blecerse illguna pequeña gabela, quedar¡1 la cedulación 
~omo los 1 avisados, las matrículas de armas y carros, las 
licencias y los famosos cajones para medir café que recien· 
temente sirvie1 on para un jugoso ingreso a costas de los 
finqueaos. 

En cuanto a lo que una céduln debe contener es cues· 
tión de examinar en qué actos es necesario presentarla, 
fHII'a así pedir los datos indispensables que hayan da ser· 
vil• para distinguir al individuo. Indiscutiblemente, coma 
v.¡¡mos hada la integración c:entr!)amerlcana, tarde o tem· 

preng esta cédula ssrá el pasaporte ahora engorro!o de 
obtener, a fin de traspasar con ella fronteras y operar en 
otros pafses de Centro-América. 

Servirá en todo tiempo, además, como un certificado 
de solvencia, para que a la hora llegada de un acto o con. 
trato, no se ande cargando con tanto ,papel como al que 
exigen las oficinas y funcionarios. 

Indispensable, como última observaci6n, el retrato y 
huella digital, por lo cual a esas oficinas deberá dotársela5 

de cámaras fotográficas y almohadillas. 

PROPAGANDA, ESTUDIO Y FIJACION DE ZONAS.­
Emitida la ley, deberá haber una propaganda intensa por 
la radio, la prensa, afiches y conferencistas, no solamente 
de gente del Gobierno, sino de gente extraña a él. Por· 
que va a existir el temor de que ésto sea como los Censos, 
que los vecinos suponen levantados para la imposición d8 

tributos, a veces en la ignorancia, hasta suponen de qu8 

se trata de listas de gentes que van a ser vendidas. Des. 
graciaclamenfe el Gobierno, a fin de dar grangorfas y sual. 
dos, para estas tareas ocupa solamente a los hijos de los 
Alcaldes, Jueces y Secretarios y a los caciques locales de 
nuestra política criolla, y de allf que nuestra gente, sobra 
todo campesina, cobra espanto y rehuye dar datos o asis· 
tir a estos actos. 

Precisamente por ésto es que dehe11 entrar todos los 
grupos políticos, ,para que lo que no quiera ser c:refdo 
de unos, Jo sea de los otros. 

Una cedulaei6n, si se quiero levantar bien hecha, y 
r¡ue rinda lo·s frutos que se espera obtener de ella, no de· 
berá hacerse a tontas y a locas y dejarse en manos da 
gente ineompetente. Hay :zonas del país en donde l\ft 

existen pe1 so nas que puedan siquiera servir como Setre· 
tarios. O bien habrá de enviarse empadronadores de lu 
cabeceras departamentales o tendrá que recurrirse al pro· 
blema de las concentraciones masivas, que son imposible• 
de llevarse a cabo con oa·den y justicia. 

A ésto llamo yo estudio y fijación de :zonas. 

JNSTALACION Y PROCEDIMIENTO DE LOS TRIBUNA· 
LES DE CEDULACION.-Y bien, ya se emitió la Ley, ya los 
funcionarios hicieron la propaganda, estudio y fijación de 
:r::onas. Viene la parte medular de la cedular.lón, hacer· 
la andar. 

No vaya a cometerse el error de pensarse que és!o 
es una inscripción de ciudadanos; aun cuando será un 
poderoso auxiliar para ella, la cedulación es una obrll 
más trascendental y perdurable. T6mese nota de qua es 
la vida civil misma del individuo la que va a crearse y 
qua cualquier yerro u omisión cometidos, puede dar ori· 
gen a perjuitios incaleu\ables. Por eso es que me te1no 
que dejada exclusivamente en manos del Gobierno, no 
llene la necesidad que se reclama. 

Es la etapa más difícil, pero en la cual deberá poner· 
se mayor atención. Sentado ya que la cédula debe con· 
tener todos los requisitos y pedir todos los datos indis· 
pensables, el trabajo deberá ser de muchos días y por 
gente que demuestre tener interés en levantar una obra 
completa. 

Quiera Dios conceder al Gobierno la amplitud de cri· 
ferio suficiente para no fijarse en pequeñeces polftic.u y !1 

los partidos opositores la tgJeraneia ,preciu para no oba• 
taculizar u11a medida tan necesaria. 
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DR. ALEJO !CAZA ICAZA: 
Como O!} coshJmlml ou Nicm·ngva en toda obra quo 

¡¡o otil¡Ji'OildG, so ostá tllflne1.mdo la eedulnd6n do todos 
!us dudíldanon sin tontorse con la base quo ella debe te, 
ner. Con ol material üthninistrativo y humano con que 
eontlliilOfl, lll c0duhu:ión sHWá ll no dudarlo un twevt~ faelw· 
dlsmo. 

elue la cedulación es indispensable para unll olección 
honesfn y que con ella ya no 30 cometerán fraudes, es el 
mayov de los errores. 

m fraude en las oleeeiones lo 1pueden ctnnetor el Pe· 
der Públko o los oledores. Contra el qua comete el pri· 
mero no hlly más remedio que la revgludón armada, que 
es un nwl mayor. Son tantos los elemenh:u; de presión y 
de fraude con que cuenta, sobre todo cuando tiene un 
buen cjéi'dto, que tasulft~ infantil suponer quo ~:on In ~ó· 
dula de identidad porson11l se tJodrán couh;mestnr o <:i· 
quier<:l patentiza!'. 

Pem cuando el Poder Públil:o está empeñadt~ en qua 
no haya fraude, ~ifkilmante podrán hacerlo los electores 
en forma llpreciable, sin que para ello sea necesaria la 
cecluladón, la CJUO dados nuestro retraso e in~ultUI'a no 
conhibuiría en nada a una eleccióH libre. 

Como se probó en las elecciones supervigiladas de 
los afigs de 19~8, 1930 y 193~, cuando la fuerza pública 
no favo1·ece a ningún partido y está bien dispuesta para 
una elección hm1asta, bastan la multiplicación de las me· 
sas, la efectiva intervención en ellas, y en los organismas 
electorales, de todt~s los tuwtidos pglrti~os que partic.:ipaH 
el'! el proceso, la marcada de los votantes y la paralizadim 
da todo tráfico de personas durante fas ocho horas de la 
vot!!!::ión, parll hacer una elec:c:ión tan honesta como la 
mejor de las que se han hacho en !.atino Améri~a en ltu; 
últimoa diez años, t!Uil on parses que no tienen ~eclulatión. 

Con fa eedulad6n puede pasar lo que pasa con la 
f¡stadfstica. la ll"stadística eH Nicaragua, sobre totfg 11l 
clemográfiea, no merece In mentw eonfiamm. La gran 
mayorfa de los nacimientos y defunciones, aun en In cntJi· 
tal do la República, . no se inscriben en los Registros, los 
eunlos non muy mal llevadas, se custodhm en locales inse· 
ou•·os o inadecuadtls; y freeuenlemenh.l sufren la destnJc• 
ción tlgr ol Bguil o el continuado uso, o !ion pasto de 
ratmws y comejenes. Pára la iuscripeión de nacimientos y 
tlefmu.:i~n~es no se tmige certificado médic6, el que en la 
mayorra de l6fl casgs HO se podría (Onseguir por no habe1· 
redbiclo el recién nacido o el fallecido atendón médica de 
tlingmm clase o haber sucedido el nacimiento o la defun· 
cl!'ht en donde no hay médieo. Yodavh1 en algunos pue· 
b!os se inscriben defunciones por "empacho", "mgto" 11 

"'· • "ll " M ' nor1mgm o ; y en <magua, =asustase el lector=, se· 
OÚ11 el Registro nadie se muera por la enfermedad sino flor 
causo del órg<um afectado por ella; y así se pone en el 
Cl3ionto co¡·respondicnte: "murió del corazón", "del hrga· 
do", efe. 

~n cuanto 11 la codulaei6n, los antecedentes que tene· 
mos runa emprender!~ no 1ms nbonan para Hada. ~s tal 
la Incultura y ol abandmto que para el cumplimiento de 
las obligaciones con la administración públic:a Ílll}lOHl en 
todas las clases de nuestra saciedad, que es muy raro eJ 
ciudadano que en el manumto de tener que celebrar un 
contrato qua le obliga n tener finiquitadas sus cuentas eon 
oJ Fiseo, o ni solit:itor un pasllp6rto, h{l satisfGcho sus 

impuest!'ls o siquiera presentada la declaración que se re· 
fJUiere para fijmlos LM notarios nos vemos frecuente· 
me1tte en lltaYrOS pues toclgs los dientes consideran que 
somos los llamados a suplir su falta de cuidado y a inter· 
v,enir para que no se les impongan tlenas, multas o recar· 
nos. biste el ngravante de que la oficinas fiscales difí­
cilmente se atiende a nuesfHlS mandaderos y tenemos que 
hacer las gestiones correspondientes personalmente; y así 
se nos ve 1}lor largas hoi'<IS en dichas oficinas wgando para 
que se nos libre una boleta de lindems o se excuse a un 
diente el haber olvidado sus deberes ciudadanos. 

Al presentarse el proyecto de !ey de Cedulación los 
notarios tendremos que gponernos enérgic::amente a ella 
pues será segurameHte una rémora para el ejercido del 
Ngtarindo, ya que en nuestro país no se ha encontrado 
otro medio pam hacer que se .paguen los impuestos, a fos 
~iudadanos cumplan con dértas obligaciones, que el de 
obligar a h~s notm !os a que les exijan la presentación de 
r:us recibos o wnstandas para un t~tto que tenga que au· 
fgrizar. l:!!l wl'igso lo que pasa en Nic:11ragua, único pars 
del mundo en que jamás el Estado 1eclama c:oerci1ivamen· 
! e el pago de Utlél deuda o un impuesto y eH que l6s deu· 
dm·es del Fisco y aun del llaneo Nadonal pueden pasal' 
su vida muy tranquilos sin pagar mientras no tengan que 
salir del país o susuibir un contrato sobre bienes inmue· 
hles. 

§egurarnenfe el eosto de la Ceduladón tend1·á que 
ser enorme (se Cillcula en 20 millones) sobre todo dada la 
t;(lstumbre que se ha impuesto y que hemos aprendido da 
IQs norteamerkau6s, de principiar por montar lujoSl'ls ofi· 
dnas y ·PMlW un IHltnel'oso alfo per56Hal. Así se arreudn· 
rá a algún amiga y por un predo elevado, uno de los más 
madern6s edifi.:;ios de la dudad con airo aeonclidonaclo 
€:l!1 todas sus dependencias; vendrá11 del extranjero técni­
Ctls que devengarán gl'andes sueldos; se imp(Wtarán má· 
quinas, muehas máquinas, ya que r~hora todo se hace n 
b11sa de máquinas que muy pronto están desconpuestas y 
nl)andonadas¡ se impartarán también automóviles de lujo 
papa el alto pe¡sc;mal, que hará viajes frecuentes al extran· 
jera, para asistir a conferendr~s, seminarios y cursillos so· 
bre tedulad6it. 

J.¡¡ parto más import;mte y deli(;ada: 1« de ceduhll', 
te confiará a personas inexperti'ls t¡ue carecerán de uml 
policía eficiente que les ayude en su trabajo; que tendrán 
que vérselas en la inmensa mayllría de los casos eon anal­
fabetos llenos de prejuidas que ign!}ran donde y cuando 
nacieron y el verdadem nombre wn que fumon bautiza· 
dos t! se ins~l'ibi9mn en el Registro, si es que estg sucedió 
Serán muy por.os, aun entre la gente culta los que t~odrán 
demastra!' esas drwnstancias ya que antes de 1904, en 
que se impuso la tJbligación de inscribirse para poder ser 
bautizado, casi nadie se insr:~ibía; y después de 1916, en 
que se abolió, solo poco a poco y en las principales duda· 
des se viene logrando la insc¡jpción. P<ua establecGl' 
pues la iclentidad de las tJersonas habrá que recurrir a 
medios supletorios y a levantar informaciones, que todos 
sabemos cómo se hacen en Nicaragua, baste decir que la 
Corte Suprema de Justicia acaba de descubrir que c<1si 
ningún juez levanta la información a que está obligado 
para efectuar un matrimonio y por eso frecuentemente 
caMn o menores o a personas ya easadas. 

Con todos esos elementos1 baj!> un g•·an fachadismo, 
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tendremos una cedulación costosísima plagada de false• 
dadas, como tenemos una Estadística que colecciona men• 
tiras, sobre todo en Jo que a demografía se refiere; y lo 
peor del caso será que la tal cedulación a la hora de la5 
elecciones solo servirá para embrollar más el problema. 

Los nicaragüenses todos, sin distinción de clases, so· 
mos enemigos de guardar papeles que no sean billetes o 
trfulos de crédito. Es muy curioso, pero es rarísima la 
pe1·sona en Nicaragua que sin una necesidad inmediata 
(sacar pasaporte o tenet• que identificarse) tiene certifica· 
ción de la inscripción en el Registro de su matrimonio, del 
nacimiento de sus hijos o de la defunción de un deudo, 
eonociendo cómo se custodian los libros en que se asien· 
tan. Mas del noventa por ciento no tienen en toda su 
vida que valerse de ellos o de otros documentos pues ja· 
más se ven en la necesidad de solicitar pasaporte o de 
suscribir una escritura pública que lo requiera. Segura· 
mente a ese noventa por ciento no servirá la cédula de 
identidad más que ,para identificarse cada cuatro años el 
día de las elecciones; y desde ahora podemos estar ciertos 
que la gran mayoría la habrá perdido u olvidado. Habrá 
que recurrir, entonces como en todos los casos similares, 
a medios supletorios que en medio de la pugna de los 
partidos solo servirán para violentar más las cosas y los 
ánimos. 

Pero por Jo dicho no se crea que soy ENEMIGO de la 
cedulación. Lo que sostengo es que antes de iniciarla 
hay que sentar las bases sobre las cuales ha de montarse, 
como se debió haber hecho antes de organizar la Estadís· 
ti ca. 

lo primero que debe hacerse en Nicaragua antes de 
todo, es organizar la Administración Pública, en sus ele· 
mentas primarios, ya que gozamos del raro privilegio de 
tener una de las Administraciones más desorganizadas 
del mundo. En lo general y dejando por ahora a un lado 
el elemento humano, con raras excepciones las Oficinas 
de la Administración Pública, principalmente las de Justi· 
cia, dan vergüenza, tanto por su aspecto como por su 
absoluto desorden. No se lleva en ellas registro ni con· 
troJ de nada; y pasado el momento de una gestión difícil· 
mente se encuentra después de ella una referencia o un 
dato. 

Al mismo timpo, y con anterioridad a toda tentativa 
de cedulación, hay que organizar la Polic:ía, no solo en 
algunas pocas ciudades y con pocos números, como se ha 
hecho hasta ahora, sino en todos los lugares y aun en el · 
campo (policía rural) pues Nicaragua es el único país que 
ha pretendido organixar sus instituciones sin contar para 
ello con una buena policía, por lo cual todas han resultado 
Inoperantes. 

Para que la enseñanza pública y la asistencia pública 
sean realmente aprovechadas por el ,pueblo; para que la 
SEGURIDAD sea efectiva; para que el que siembre, cose· 
che; para obligar a sembrar al que no hace nada; para que 
Jos datos que recoja la Estadística merezcan algún crédito; 
para que todo el que nace, se casa o se muere, se inscriba 
en el Registro y se pueda entonces hacer la cedulaci6n; 1pa· 
ra que exista en fin verdadera Administración Pública, es 
indispensable, urgente e inaplazable, la organb:ac:i6n de 
una policía culta y con carácter civil, que con la persua· 
dón y con buenas maneras en lo posible, y no a culatazos, 
obligue al padre llevar al niño a la escuela y al enfermo 

al hospital, arrebate el timón del vehrculo 111 que está ern. 
briagado o corre a mucha velocidad; e imponga a fados 
el deber. de trabajar y el cumplimiento de sus deberes 
ciudatJ¡jnos y el pago de sus impuestos sin esperar hacerla 
retr~sada y precipitadamente al tener que salir del pafs 
o al suscribir un documento público. 

Serra de desearse que las grandes sumas que y11 59 
principian a gastar en el sueño de la Cedulación, se gasten 
con más provecho en lo que a la larga servirá de base 
para una buena cedulaci6n: la Organización en lo general 
de la Administración Pública; la construcción, no de p11, 

lacios sino da locales adecuados y confortables, para la!. 
Tribunales de Justicia, con departamentos seguros P•Uft 
los archivos, principalmente de los Registros; la creación 
de oficinas ,para el control y registro de los delincuentes 
de sus procesos y condenas; y, más que todo, en crear 1~ 
verdadera Policía, principiando por fundar una buen118 
escuela para ella. Todo sin importar técnicos, ni muchos 
carros ni máquinas; y sin viajes al extranjero, pues para 
principiar contamos con buenas leyes, como la del Regis· 
tro de la Propiedad que es magnífica; con elemento huma. 
no suficientemente preparado pero al que hay que 
obligarlo a trabajar de verdad. 

DR. F. E. GUANDIQUE: 
En el curso de las últimas semanas se ha lerdo en 

los diarios de esta ciudad, y se ha oído comentar que el 
Gobierno de este país por medio del Consejo Nacional da 
Elecciones, está preparandq, la legislad6n y la mecánlca 
relacionadas con el establecimiento de la ceduladón con 
miras a cualquier futuro proceso electoral. 

Nicaragua es set.nejante a un joven lleno de gran 
energía y vitalidad que comete abundantes errores, y qua 
no obstante sigue gozando de plena salud. Eso mismo 
nos pasa a los nicaragüenses, pues a diario copiamos leyes 
de ot1•os países y las promulgamos como propias, alab'n· 
dolas y bendiciéndolas como si fueran una panacea qua 
vendrá a curarnos de todos nuestros males. Si no resul· 
tan acertadas o bue11as, ,pues nada más fácil que hacer 
leyes adicionales, enmendándolas, corrigiéndolas o como 
decimos en Nicaragua, poniéndoles parches. En ese te· 
rreno ya hemos visto que se promulgan leyes, y antes da 
que comiencen a regir se les hace reformas. Eso o algo 
parecido, es lo que nos va a suceder en rela(',lón con el tan 
cacareado problema de la cedulación con miras al prcoeso 
electoral. 

Ya dijeron los diarios, que dos honorables Abogados, 
miembros del Consejo Nacional de Elecciones fueron a 
Costa Rica y a Panamá para traer el texto de aquellas le· 
yes, o para estudiar los sistemas que allá se gastan y venir 
a promtilgarlos o implantarlos a Nicaragua. Bien está 
que esos señores hayan ido allá, bien está que hayan lle• 
vado el propósito de hacer estudios y que tengan la bue• 
na intención de aplicar sus conocimientos al progreso y 
bienestar de Nicaragua, pero no está bien que sea el Con· 
sejo Nacional de Elecciones, quien se arrogue o atribuya 
el derecho de preparar esas leyes y de sugerir lo que deba 
hacerse. Se ha c:omenxado con un error gravfsimo, cual 
es de dar funcíones legislativas a un Cuerpo que no tiens 
esa finalidad, y este primer paso es indicativo de que lo 
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ue ga per;;lgue1 es que el Consej0 Nacional de Ele.:ciones 
~rme el tlngi&do de la cedulu1d{u¡ para loa fine¡¡ exdusivm; 
o • 
de j¡¡¡¡ 1/o!uCIOit~S. • , 

P6dua dec1tse que los honornble!.i mu~mbras que m· 
tegr<HI ese Tr!bunal, son los más capacitados en materia 
electoral, y sin discutirlo ni ponerlo en duda, hay que re· 
cardar que la cedulaci6n, como le han dado en llamar 
aquí no tiene por única finalidad el proceso electoral, 
sino' que ilfecta a toda la vida de derecho del ciudadano: 
«trve como documento de identidad, y debe presentarse 
~n todo acto de la vida legal del individuo, ya sea ante 
autoridades de po\ida, funcionarios judiciales: debe lle· 
van~e consigo mismo como parte de su personalidad. En 
el rrwmento en que una persona se desprenda de ese do· 
cumento de identidad, ya no tiene como comp1obar en 
ftmml directa y sencilla, cuál es su 11ombre, ni cuál su es­
tado dvil, ni puede reclamar ningún derecho ante ningún 
Juez. La falta de tal documento lo somete a investiga· 
dón y hasta puede ser calificado como sospechoso ante 
fíl Polida. Eso que nadie puede poner a duda, hacer ver 
que tal cédula afecta toda la vida ciudadana y si un docu· 
mento de semejante importancia y trascendencia, viene a 
ponerse en manos del Consejo Nacional de Elecciones, se 
está desnaturalizando desde antes de n¡¡cer, y se está dan­
do 11 ese Tribunal funciones que no tiene ni por Ley ni por 
la C1mstitución. La cédula de identidad no debe servir 
únitamente para fines electorales, y más bien su utiliza· 
d6n en todo acto de sufragio, tan sólo es uno de los mu· 
ckísimos empleos o usos que tiene dicha _Cédula. El 
Consejo Nacional de Elecciones no tiene ni puede tener 
funciones legislativas, y comete abuso de funciones si co· 
mienza a intervenir como legislador, en semejante proble· 
ma. Si se persiste, querrá decir que de lo que se ha 
encargado al Consejo Nacional de Elecciones, es de pre­
parar la legislaci6n o la mecánica de la ley, para fines 
pre·determinados de carácter electo•·al. 

Quede, pues, sentado como ,primera objeción, que 
el Consejo Nacional de Elecciones no es la autoridad 
apropiada ni idónea, para preparar o intervenir en la ela· 
buraci61\ de una Ley sobre Cédula de Identidad. 

La Cédula es un documento que identifica la 
penona, y su falsificación, alteración o abuso deben ser 
penados en diferentes formas: por ejemplo tiene que adi· 
donarse el Código Penal para castigar severamente al 
funcionario público, que con abuso o ignorancia de sus de­
beres, otorgare cédula bajo nombre supuesto o a quien 
no tuviere derecho a éllo, o la expidiere en blanco. La 
petla debe. ser presidio por quince años por lo menos, 
fuera de la inhabilitación absoluta. Penas iguales deben 
eatablecerse para quien falsificare una cédula, o mudare 
el nombre de una auténtica y en igual proporción a quiet1 
hldere uso de una cédula falsa o adulterada, o de una 
legftima, pero ajena. C6mo podemos imaginarnos al 
Consejo Nacional de Elecciones legislando o proponiendo 
leyes reformatorias del Código Penal? 

La Cédula de identidad es un documento que, bien 
puede decirse, es la persona misma y dentro del sistema 
legal que nos rige, tal documento debe 16gicamente enta· 
nar de las oficinas del Registro del Estado Civil de las 
Peuonas. Esto, en otras palabras, quiere decir, que la 
organi:i:adán del sistema para la cedulaeión ciudadana de· 
ba estar nece¡¡ariamente en mamn de los funcionarios del 

Registro del 11stado Civil, o en organilmos que sean pna· 
lel~Hl o e!itreehamente vinculados nm diehas ofidnas. Y 
aquí nos eneolltranws Cltra vez con el mismo pwblsm:¡ 
qua hidmos notar. Qué capacidad o qué jurisdkdón 
puede tener el Consejo Nacion<JI de Elecciones sobre l«s 
Oficinas del Registro del Estado Civil de las Personas? .. 

Es un hecho notorio que las Ofitinas del Registro del 
Est<~do Civil de las Personas en Nicaragua, han funcionado 
con bastante deficiencias, motivadas en parte a la falta 
de todo apoyo económico, a que se ha nombrado para 
servir los cargos de sus oficinas a personas de buena vo· 
!untad o que son amigas del régimen imperante. Lo~ 
libros se llevan mal, los Indicas son deficientes, y hasta 
se han visto casos de que se han expedido Parlidas cuyos 
usientos originales no existen en los Libros del Registro 
Civil, o se han suplantado asientos de inscripci6n o sa 
han hecho desaparecer otros. Todo ello significa, que sl 
se quiere adoptar una legislación para la cedulaci6n, hay 
que poner como base legal y muy lógica, la de organizar 
lns oficinas del Registro del Estado Civil de las Personu 
rara que presten absoluta fe y confianza 

No se crea que por el solo hecho de hacer una buena 
organización, en el supuesto de que haya voluntad da 
hacerla, y de que efectivamente se hiciere, está resuelta 
todo el problema, pues hay muchos y muy serios .proble· 
mas que van a presentarse, no sólo en la vida real y ver· 
dadera, sino que serán provocados o utilizados para hacer 
fraude aún con la cedulación misma. Me refiero al so· 
corrido sistema de reponer las partidas del Registro del 
Estado Civil de las Personas. Quienes hemos caminado 
por los caminos de nuestros Juzgados sabemos que allí se 
repone c:ualquie•· Partida y que los Jueces son nada exi· 
gentes en la prueba, y más bien ponen ninguna o poqu{. 
sima atención a dichos asuntos. Resultado es que con 
este sistema, los individuos o más bien cualquier persona1 

puede estar al mismo tiempo con varias partidas de nací· 
miento en uno o varios lugares. 

El ejemplo anterior hace ver que el Poder Judicial 
que fuere infiel o ,partidario de una tendencia, sería ele.. 
mento poderoso para aumentar el número tle ciudadanos, 
pero también puede servir para disminuir el número da 
los opositores. Ejemplo de ello serfan los ¡¡utos de pri· 
sión por injurias, por calumnias, y por cualquier otro de· 
lito que sea más del agrado de quien lo provoca. Y no 
se crea que esto es fantasía, pues ya ha sucedido antes 
aquí mismo en Nicaragua. 

Quienes vivan en el mundo del optimismo o descu· 
nozcan la verdad de nuestro país, podrían pensar qua 
nada de lo dicho ,puede suceder porque los Jueces no sa 
prest<1rían a esas maniobras, pero recuérdese que en NI· 
caragua el Poder Judicial no tiene ni libertad ni indepen· 
dencia y para demostrarlo baste recordar la forma córno 
se nombran los Jueces y los Magistrados. Todos ello¡ 
deben salir da una lista preparada de antemano en Jo¡¡ 
círculos del Partido imperante y quien quiera un puesto 
judicial, tiene que ir allá a suplicar que se le nombre, y 
que se le ·incluya en esa lista. Para conseguirlo tiene qua 
ofrecer obediencia y sumisión, y en esa forma viene a 
quedar vinwlado a los deseos de quien manda. Al pre· 
sente, esa situación es aún mucho peor, pues los Jueces y 
Magistrados ya no son sólo obra del Partido en el Poder, 
sino que salen de pados polfticos con grupos inexistentes 
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c:omo factor popular, 1pactos en los cuales se reparten los 
puestos judiciales, en la misma fotma en que se reparten 
prebendas y granjerías. Los aspirantes a posiciones ju· 
diciales, han tenido que hacer en ese aspecto doble su­
misión y doble voto de obedlencia, o sea al Partido 
imperante y al grupo que lo presenta como aspirante ca· 
lificadp a una posición judicial. 

Fácil es comprender que en la situación descrita, que 
corresponde exactamente a la verdad de lo que sucede en 
Nicaragua, no puede depositarse aquella fe y aquella 
f,~nfianza que prestan los Tribunales de Justicia en ,países 
de mayor eorísistenc:ia demoerática y de mayor respónsa· 
bilidad eiudadana, 

Lo antes dicho haee ver que si haciendo uso de los 
procedimientos hoy existentes, se echan a andar por los 
caminos de una cedu]ación, faltará la base sólida de la 
identidad de las personas, ya que la misma persona podrá 
aparecer, gracias a la compliddad judicial, con varios 
nombres y con partidas de nacimientos en varios lugares-. 

Veamos otro caso en donde puede cometerse un abuso 
peligrosísimo, y que lo menciono por razón de que ya ha 
sido utilizado en otros años aquí mismo en Niearagua. 
Sabemos que conforme a la Constitución, se consideran 
natura]es de Nicaragua los ciudadanos de los otros países 
centroamericanos que tengan residencia en el país y que 
declaren su deseo de ser tenidos como niearagünses. La 
residencia no exige tiempo y puede adquirirse en un solo 
día, Bajo tales condiciones, pueden importarse no sólo a 
centenares, sino a millares de individuos, que vengan de 
los ~países vecinos, con su partida de nacimiento y con s6· 
lo una declaración y ser aceptados como residentes que· 
dan aptos para rendir servicio en cuanto al voto. Así 
podremos tener millares de votos en los departamentos 
fronterizos, sin otro límite diferente del que proporcionen 
los esfuerzos de los redutadores. 

El problema de saber cuál es un buen sistema de 
cedulación es muy fácil y no presenta difieultad a nadie 
que quiera saberlo, pero lo difíciJ es poder prever todas 
las trampas, todas las violaciones y abusos que puedan 
cometerse y poner los medios de corregir esas anomalías. 
Sabido es que la maldad humana no tiene límite ni fondo, 
de modo que hacerse cargo de preveer todo lo malo que 
pueda ocurrir, es extremadamente difícil y obra de hom· 
bres de grandísima visión y ex.periencia. Aquí estoy pre· 
sentando muchos de esos casos, para que no se crea que 
establecer una cedulación es cosa fácil, siempre y cuando 
se 1enga el propósito de proceder correctamente, pero si 
se quiere establecer la cedulaeión como una maquinaria 
política en manos de un partido, entonces es cosa muy 
fácil y es suficiente con armar cualquier maquinaria que 
dé a los futuros votantes una cédula que se llame de iden· 
tidad, 

No podríamos olvidar en lo que decimos al Poder de 
los Poderes, o sea al Poder Legislativo, en quien desde 
hace muchfsimos años no hay confianza de que apruebe 
una ley o un Decreto sino s6lo cuando le llega r;on el 
Visto Bueno del Poder Ejecutivo. Todos los nicaragüen· 
ses sab~mos los que es la APLANADORA DEL CONGRESO, 
ante la cual no vale argumentos, hechos, razones ni ora· 
toria. La llamada oposición, presenta tan solo una resis· 
tencia cooperativa, esto es, que sirve tan solo para hacer 
ver a los de la Aplanadora, .::uáles son los puntos por los 

cuales no deben votar. Vi~men asf los prQye(;tos d,¡ 
Ejecutivo, a ser aprobados por el consenso unánime de to. 
dos los congresales. Resultado de lo anterior es que 
tampoco hay esperanzas de que el Congreso no aprueba 
una ley de cierta tendencia anti·democrática o impida otra 
en donde se violen los derechos humanos. Todo depen. 
de de lo que reciban para que la aprobación sea dada con 
mayor o menor rapidez, sl bien en algunas ocasiones sea 
permitido hacer oratorias para $Ímular discusión o es­
tudio. 

Volviendo pues al problema directo de la cedulati6n, 
cabe hacer un resumen de lo antes dicho~ 

1 )-El Consejo Nacional de E;leí:th:mes no as el or­
ganismo apropiado ni permitido 1por la Constitud6n, para 
formular un pn:~yecto de ley sobre cedulaci6n, o melar 
dicho sobre documentes de ldehtidad, eomo quiera lla­
mársele, 

2}-Si se quiere establecer en Nicaragua la Cédula 
de Identidad, debe darse atención plena y máxima al Re­
gistro del Estado Civil de las Personas, debe cambiarse la 
esh uc:tura y organi.zaeión de tales ofic:inas, y conventlr¡e 
en oficinas dirigidas por Juntas, en las euales haya repre­
sentación de ~odos los partidos políticos, sufragando cada 
partido los gastos o sueldo de su resp~ctivo representante¡ 

3}-Debe reorganizarse el Poder Judicial dándole 
real y verdaderamente, libertad e independencia; 

4)-Los organismos que se lleguen a crear para 
eneargarse de la expedición de cédulai de identidad, s61o 
deben aceptar eomo documentos base, lo¡¡ que emanen de 
las ofic:inas del Registro del Estado Civil de las Persona., 
organizadas ~:omo queda dicho. Las Partidas de fecha 
anterior deberán ser comprobadas y revalidada& por lat 
nuevas oficinas, cuando se hagan valer para fines de ce­
dulat::ión, 

5)-La expedición de cédulas será reglamentada para 
impedir la reposición o repetición, aunque se alegue caso 
de pérdida o destrueción, salvo prueba satisfac:torla acep· 
tada por unanimidad de votos de los Integrantes de dlch• 
oficina. 

6)-Debe reformarse el Código Penal en el sentido 
de crear los delitos contra la integridad de las cédulas, o 
contra su violación, alteración o falsificación. 

7)-Debe darse a las oficinas de Ceduladón suflclen· 
te autonomra, y sobre todo dársela absoluta libertad e 
independencia, no quedando obligadas a ob~decer órde­
nes de ningún otro organismo del Estado. 

8)-Sería de desearse que el Congres~ fuera reorga· 
nizado en forma de darle libertad e independencia, pero 
esto no es tan p.rlmordial, por cuanto al cumplir Jos otrot 
requisitos antes dichos, en la ,primera elecCión, el Con· 
gresa mismo automáticamente adquirlrra esa libertad y 
esa independencia. 

la anterior enumeración haee ver que de llevarse a 
cabo cualquier cedulación en las condiciones o en la slt11a• 
ci6n en que vivimos, no habremos adelantado ni un solo 
ápice en democracia y presenciaremos dé nuevo los mls· 
mas espectáculos que hemos venido presenciando en el 
curso de los últimos treinta años. 

Las anteriores conclusiones no son exhaustivas de lo· 
dos los vicios que sea necesario prevenir, pero son a 1~ 
menos, una voz de alerta, para no creer que simplemente 
porque habrá cedulacl6n, podrá decirse que habr'n ele~· 
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done~> §amts y honedas, IH problema do la ceduladón, 
ds;;cle fll punto de vh1ta del infeté§ dud¡¡tlano y denn'lt:l á· 
t¡w, m; muy serio, muy eornplktulü y dígno tiH grandi!>í· 

1111
, atentilm, pues as[ wmo puede llegm a ser 11rmula de 

fJ1'1r<i11Hn, también .puede llegar ¡¡ ser el más grande ent:u· 
brimiento del más grat1de fraude. Por eso, tmH:isart1<mte, 
las leyes y los sistemas que se <H:lopten, si se quiere que 
conduzcan a m1a elección seria y honesta, no deben ser 
tJrivilegio de un partid?, ni de. un grupo, sino de .t~dos 
los ciudadanos. Deberla org:!im:arse un gran Cotr~~te en 
dondo se oiga la voz y el voto de represettt<mtes da todos 
las partidos pollticos, incluyendo a los zancudos por ser 
do e>dstel'lda real, aunque ficticia, y u representuntes de 
¡¡¡¡¡ más grandes Instituciones r;,omo digt~mos Asociación tle 
Abog¡¡,dos, de Médicos, de las C;ímar.:ts de Comercio y de 
¡05 Sindicatos obreros. De ese gran Comité saldría 1:~ Comí· 
oí6n rethtctma u organi:zadmt~ de la Cedulación, Si ose pro· 
yedo, o esa organización quedan únicamente en nHmos 
del ~>istema actual, nada, nbsolut¡nuente NADA se habrá 
avmw:ado y \'lntes biefl hahrernos tendido, inocentemente, 
una gran eortina para oculta¡ los procedimientos viciados 
y darles apnrieru:i¡¡ de gran democt a da. 

J~DDARDO RIVAS GASl'EAZORO: 

l'H tema de la ceduladón qua se debate 11dut~lmente 
en Nicaragua es a mi ¡uició de gran traseemlenda en el 
dswnv~Jivimiento de la vida del pafs y el eneauzamiento 
J¡¡ su desa.rrollo dvico. 

Es indudable que ln cedulación de los tticaragüenses, 
lltHH¡ue so llewno a cab6 de un modo perfecto no va a 
rGsolver por sf sola como una piinacea el problema elec· 
it~ral ni itinoún otto de los ynwes problemas a que se 
enfrofita la eiud;uJanía, paro 1\6 es menos cierto que wns, 
íiluy(} un elemento esencial, una base indis11ensable pari.l 
1<~. soludón de vario& de ellos. 

l¡¡ ceduladón de los eiudad<mos nicaragüenses solu· 
domnfa por eiemplo el ,problenu1 de identificación do las 
p&riWfias que se presentan 11 cobrar cheques en las ve11ta· 
ililies de los llaucos, beneficiando al que cobra puesto que 
se identificarfa de inmediato sin pérdida de tiempo, co11 
51)lo presentar su cédula, y a la Institución que puga, pues· 
to fJUO se evitaría el pago a persona que se hnga pasar 
por otra y el correspondianhl 1 eclamo por tal pago¡ a do· 
má¡¡ se facilitarfa 1<:~ investigación en el caso de cobro do 
choques falsificados o de cobro de cheques por un posee· 
dor ilegítimo. 

Facilitada también la ceduladón la expedir,lón más 
rápida y menos costosa de tlasapurtes p<ll'a viajar fuera 
de Nicaragu¡¡ t>Uesto que la presentación de la respediva 
cédula harfa innecesaria la de la partida de mu:imiento 
{jl_l@ t1hora.se exige para tal objeto, 

l:n el campo d~I-Ñotari~-do la ceduladón haría innece• 
~ari~J la presencia de testigos de identificación en el caso de 
(jue el Notario auhwb:ante de la escritura no conociese 
a algún otorgante, pues bastaría entonces que éste se 
identificara con su cédula¡ por su¡1uesto que p11ra esto 
habría que hacer la!l correspondientes reformas de las tlls· 
pgslciones legales ¡;u~rtinenti:H;, 1 eformas en las cuales se· 
rí11 ~;onvenienta induir la de t¡ue los Notilrios clefl fe t!o 

haber identificado a los otorgantes por mcn~io do sus re!J· 
pectiv;u; cédulas, 

'(ambiétl sm·ía de grÉm banofido la ceduladún fHll'í'l 

la identific;§d(m de los litigantes en los Juzgados. Ya se 
ha dado el .:aso que un 5ectetm io ptócedielldo de buena 
fe IHltifique una demaml11 a cite pilr<l absolvet• posiciones 
n alguien que no es el clmnandado o el citado, peto que 
wmo tul le ha sido señalmlo po1 ¡Mrte interesada y aún 
el taso de presentar como cónyuge a una petsona quo no 
lo es, partl disolver un matrimonio. 1 o do eso se evitaría 
con solo exigit que quien presenta un escrito, o quien 
comparece a una diligencia judicial, o quien os notificado, 
muestre su cédula de identlficati6n. 

, En cuanto ni p1 oble111a electoral, t•esulta evidente quo 
la ceduladón puede contribuir de modo imporl<mte a evi· 
t<Jr la duplicación de la inscripci6tt o del voto del ciudn· 
d;;mo, evitándose así u tt3 de las ocasiones o modos do 
re¡¡Jiz:ar fraudes, pero por sí sola no podrá llev<1r a la rea· 
lizilción de eleedone~ libres y hotwstas, para lo cual se 
requeriría, entre otras medidas, además de la cedulación, 
las tendientes a evitar que el fraurle se malicc no ya en 
la emisión de los votos, sino en su conteo o escrutinio, 
para lo cual lo más indicado en nuazho país, a mi juicio, 
sería el sistema de máquinas. Por supuesto que todas 
esas medidas de nada servil ían si no les sirve de soporte 
Uli<l ley !.:lectora] justa y democ¡ ática que dé oportunidad 
de m11nifestarse a l.:1s difetentes tendenci11s polític<Js en 
e¡ u e está dividida la Otlinión pública nicat ilf!Üenso¡ p<Ha 
esto es necesario hacer a lil Constitución Política y a la 
ley Electoral vigente las 1 eformtts neceza¡ ias que terminen 
con el viciado sistema actual de las part~lelas históricM, 
llHmtenido forzadamente, que sólo da lu~lélr a l<t existen· 
tia de dos partidos legales y como consecuencia 11 la ro· 
presont<~ción eu las CánHlr<lS Legislativas y on los dem<1s 
organismos del ~st<~do de miembros ú tlicamente do esos 
pi!ltidos. 

!Estimo que .para que la cedulación se realice de IJ 
mnnera más completA y mejor posible soría conveniente 
que fuern gratuita, es dedr que o! Estado afrontara todo~ 
los gastos que ella implica sin lwcerlos reca!W dimctamen· 
te sobre cnda ciudadano, pues si se cobra ;wnque solo 
sea el costo de c.:1da cédula, ndemás de que siguirk<~rfll 
una nueva cargil para los eswálidoa bolsillos de la ma· 
yotía de los nicaragüenses, muchos de estos en t·ealidad 
la rehuirían para evitnrse ese gasto o sencillmnente por 
no tener con quá hacetlo, COl\ la natur¡¡l consecuencin tla 
que una gran cantidad de gente quedaría si11 gozar de 
los correspondientes be11eficios de In cet!uladón. Ada· 
más me parece una medida de justicia que se evite esa 
11ueva carga a los ciudadanos pobres¡ el l:stt~do puede ha· 
cer uso de otros metlios, para hacer que el dinero neee· 
sario p<~ril lil cedulación snlga de lm; «rcrts de quienes lo 
tiCMtl. 

Además para hilcerle ambiente a la ceclul<Jción serb 
conveniente UIHI bien platleacla camp<1ñ<1 de publicidad 
~Jor todos los medios posibles, incluyendo por supuesto, 
la prensa y la radio y si fusre posible, estableeer algún 
estímulo para los que se cedulen como setÍa el do verifi· 
car sortos con premios, entre ellos. 'J'ambión es cemve· 
11iente para que la cedulneióu sea Gfectiva que se realice 
wn pattidpadón de or.~liltlizaeicmes polítieas y di} oti'O 
orden que representen el !lelltir dtl la tlud:tdanfa. 
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Creo que para que una vez cedulada la población, 
ltJs ciudadanos puedan gozar de las ventajas y derechos 
correspondientes que significará estar eedulado, sin te· 
mor a que por represalia política, o ,por cualquier otra 
causa so los despoje de su célula para evitar su uso y pri· 
varios del ejercido de algún derecho, la ley debe esta· 
blecer fuertes penas para cualquier persona, sea un simple 
particular o sea autoridad, que cometa tal abuso, 

Finalmente para que la cedulaeión sea lo mejor po· 
sible, me parece que debe ser objeto de licitación entre 
las diferentes casas o compañías que se dedican a prestar 
asistenda ,para tal fin. 

DR. HORACIO ARGtJELLO BOLAÑOS: 
Apenas principiaba a eircular el númsro anterior da 

REVISTA CONSERVADÓRA en el que expresé mi pensa· 
miento sobre el desarrollo a seguir en la política del Par· 
tido Con!lervador de Nicaragua, cuando el señor Presi· 
dente Sehick en entrevista de prensa se manifestó en fa· 
vor de una discusión con los partidos opositores so~re el 
sistema de ced\Jiación; y, con encomiable amplitud de cri· 
ferio, hasta abogó por echar las bases para una acertada 
convivencia nacional. 

Precisamente, es uno de los gestos efectivos que con· 
forme mi parecer se necesitaba. · lndudablemnte en el pri· 
mero; y se palpa una decisión presidenc;ial de obtener en 
futuros c:omicios el bienestar público y, evidentemente, la 
iniciación de una era que 1puede conducir a la restauración 
de la democracia representativa en Nicaragua. 

Conociendo al doctor Sc:hick desde hace muchos años, 
no tengo fundamento para dejar de creer en su sinceridad 
y elevados propósitos que le animan. En la situación es· 
pecífica que se produjo con la viciada elección recién pa· 
sada es posible que radique el anhelo para dar al pueblo 
una satisfacción, ante el persistente reclamo de libertad 
electoral. 

Cualesquiera que sean los factores que le han hecho 
tomar la determinación cuya primera fase está por abor· 
darse, no debe el partido dejar de ocupar el lugar que 
realmente le corresponde, partidpando en todos episodios 
que hagan tangible la promoción y desarrollo de la cedu· 
lación ciudadana, hasta conseguirla revestida libre de las 
menores imperfecciones e influir para que se presente ro· 
deada de elementos legales que dén la garantra de efi· 
dente y ordenada manifestación de poder, para infundir 
confianza en todos los sectores de opinión pública. 

El partido ha de emprender esa tarea con resolución 
sin temor a la crítica que seguramente se cebará en su di· 
rigencia, Habieodo sido el más fuerte adalid del recia· 
mo de plenas garaotías para la libertad eledoral, no es­
farra en ~postura correcta sí discontinuara su labor; y los 
dirigentes no deben dejarse influir por quienes sustentan 
aspiraciones poHticas, diferentes, .porque: una de dos, o 
mantenemos nuestros ideales o nos acogemos a los de los 
advetsarios y, entonces, habrfa que renunciar a los prind· 
pios y rasgar definitivamente la divisa, 

ALVARO RAMIREZ GONZALEZ: 

La cedulación consiste en el control eferddo por el 

Estado para identificar a todos los ciudadanos de un pafs 
supone previamente la existencia de un Gabinete de lden: 
tidad, en el cual aparecen registrados todos los habitantes 
del pars, con sus huellas digitales, su fotografía, la men. 
ción de sus nombres y apellidos, fech~ de nacimiento y 
lugar, dirección actual, domicilio, profesión u oficio, es. 
tado civil, mención de su talla física, señales particulares 
y demás datos pertinentes para lograr su completa y au. 
téntica identificaf'J6n. Una vez registrado el ciudadano 
se le otorgará una tarjeta de identidad, en la cual cons: 
tan los datos referidos, y le sirve para identificarse da 
modo auténtico y legal en todas sus obligaciones y con. 
tratos civiles así como para el ejercido de sus derechos 
ciudadanos, inclusive el derecho al sufragio, Naturalmen. 
te, en los ·países en donde funciona el régimen democrá. 
tico, la cedulaei6n coadyuva a la coreceión del procesq 
electoral, pues constituye un medio que puede servir para 
evitar la duplicidad del voto, Por esta ra<í:Ón se ha ve. 
nido haciendo ambiente en Nicaragua a la idea de la ce. 
dulación, y exagerando sus alcances se hace residir en 
ella la llave maestra para propiciar la democratización del 
país. Frente a esta ~:uestión, a opinión de mi Partido Mo. 
vili:~;áción Republicana, es muy clara: 

La cedulaeión, como media de identificar a los ciu­
dadanos constituye un arbitrio que puede servir para bien 
o para mal. Es decir, la estricta identificación de los ciu· 
dadarws pudiera servir para mejorar el proceso eledoral, 
pero tambrén puede servir para facilitar las represionet, 
basta recordar que los ealastros electorales sirvieron en El 
Salvador al tirano Marlínez, ,para levantar las listas de los 
miles de fusilados euando decidió poner fin por medio 
tan deleznable a las ideas f!Ontrarias a lo que él conside· 
raba el "orden social". También podrfamos traer a colo· 
cación la Alemania Hitlerista, y la Italia Facista, pa(ses en 
donde exisHa por eierto una perfecta cedulacion y sin 
embargo la democracia habht sido aplastada completa· 
mente, aún más, aiH la cedulación servía para hacinar a 
los ciudadanos "cedulados" en los campos de concentra· 
eión. Por lo demás, aún cuando se emplease la eedula· 
ción para mejorar la pureza del proceso de las votaciones, 
no constituye por sí misma un medio infalible de evitar 
el fraude, el cual podría realizarse al cedularse varias ve. 
ces los ciudadanos, por medio del eohecho, y otras arti· 
manas ,por el estilo. Finalmente hay que decir que la ce· 
dulación podría prestarse a una nueva exacción contra los 
escuálidos bolsillos de los ciudadanos cuando se les hi· 
dese pagar demasiado por la susodicha tarlefa de ldentl· 
ficación, y lo que es peor, podrfa ser pretexto para obte· 
ner la delación de las militancias poHticas de los duda· 
danos. 

· Podemos sacar las siguientes ~:ondusiones: La Cedu· 
laeión no tiene nada que ver con la demücrati:zaeión del 
país, Aún euando se consiguiese por medio .de la ~edu· 
laeión una t:el recta votación en Nicaragua, ese simple he· 
cho ne tornarla a nuestro pafs en un pafs democráti~.,, 
pues la democracia y las libertades son indivisibles, y pa· 
ra que haya democracia no basta con eleceiünes, se ne<:e· 
sita además de libertad de locomoción, de pensamiento, 
de organización polítir,;¡, el pleno respeto por parte de lai 
autoridades a los derechos humanos, etc., etc., ademá9 
que para nosotros la democracia sólo es efectiva cuando 
además de sentid~;~ político tiene contenido económico y 
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odal, es de~ir, no hay democracia cgn un pueblo desocu· 
s aclo, desnutrido, inwlto. La demoeratizad6n del pa(¡¡ s6· 
io puede c.onquistarse 1nediant? la .for:n~d6~, de un gnm 
frente ncu:umal, qua agrupe sm d1sermunacmn alguna a 
todos los dudadarws dispuestos a combatir por una Nica· 
ragu& libre y soberana asl en lo poHtico como en lo eco· 
nórnieo. 

Dlt ADAN SEQUE IRA ARE LLANO: 

la operación de proveer de una cédula que identi· 
fique a todo~ lo!> h¡¡bitantes de. Nlca~ag.ua es una idea que 
E>stá llamatJa a ocupar la atenw)n pubhca dma11te los ¡u6· 
ximos afias. Unos ven en ella la pím<u:ea de rwesttos ,pw· 
blemas todos, que dieen tienen origen exclusivamente ·Pª" 
lftico. Hay quienes la temen y se JW~paran para pmte· 
gsrse de sus UHlseeuencias. Ten~os esperan que tenga 
gnm influencia en la vida social. 

De allí su impol'tancia y la necesidad de examinar 
objetivamente y sin ideas preconcebidas no solo la moda· 
Jidacl de las diferente& disposicio11es de la ley, sino tam· 
bien indagar qué es lo que podem(Hi esperar de ella. 

los órganos de difusión debieran ser cuidadosos en 
sus comentarios y evitar que el públieo se forme una idea 
exagerada de sus ventajas. Un Instrumento potencial­
mente útil, pudiera perder crédito prematuramente. 

La cedulación tiene múltiples aplieadones. Conere· 
tándm1os al eampo eledoral y dejando que otros se ocu· 
pen de cómo y por quién debe proYectarse la ley, limi· 
témosnos a enfocar ciertos aspados párticulares del asunto. 

í'!s cosa ya diluddada por la ciencia que h1 aplieadón 
da las leyes se ajusta a las ideas que prevalecen en la eo· 
munidad; las leyes se adaptan a la idiosiru:rar,ia de la so· 
ciedad, Las realidades sociales determinan la manera de 
entender y aplicar el derecho teót·ic:o. 

Pasemos ahora de la generalización al asunto que 
1ms interesa, ¿Está Jneparada Nicaragua para aceptar y 
apliear con V!Hdadera sinceridad todas las medidas que 
aseguren unas elecciones libres'? 

En la histcnia de Niearasua nCJ se conocen más elec· 
dmH>s toleráblernente libres que las pradieada¡¡ por e>t· 
franjeros. La ,primera eleeeUm de que se tiene notlc:ia es 
la del Alt:alde de León, pradieada püi' Pedrarias el 19 de 
fmero de 1 531 ¡ ha sat·vido de modelo durante más de 
watro siglos; las autoridades que las GARANTIZARON 
poltaban alab•uda5 en lugar de granadas; pero en lo de· 
más no hay gran diferencia entie las éostumbres nado· 
lli'lles de antaf.o y da hogaiio. La protesta correspondien­
te fue presentada; pero quedó en nada, según puede ver· 
sa en e) Tomo 11 de la Colecelón Somo:za. 

En tiempos de Timbucos y Caland1·aeas, las elet:elo· 
r.es no desdicen de sus ilustres antecedentes, eon 'dos o 
tres em;epdones. l'ln los Treinta Añt>s la téenh:ii varió un 
poco y, por lo general se guardaba alguna aparienda, al 
extremo que el Dr. Cárdena¡¡ se "dejó" ganar JH.Ir la 6po· 
sición, 

De las elecciones que viniemn después, ni hablar. 
Cuando un ,partido es Gobierno, na se le owrre la 

P~<>grina idea de dejarse ganar las eleedcmes por Uli<Hi 

papelitos liamadüs votos¡ pero si cae, chilla exigiendo ll· 
bertades que nunca respetó. Es pues una costumbre arrai· 
gacla en la tradición, el escamotear las elecdones. 

Esa vieja cgsfumbra no la vamos a desarraigar ~on 
solo publicar en la Gsceta una bonita ley, eom{l quien 
saea una muela y ya e!>tá. Porque tiene rafl:es muy hon· 
das. tenemos que cambiar esa mala costumbre y cn:ar 
nuevos hábitos de honestidad. Pero como todo efecto 
tiene sus causas, ese vicio nacio1tal tiene sus causas, d~· 

'trás del vitio nacional existen motivos y mientras éstoi'i 
subsistan aquel persistirá. 

Nada adelantamos cun celebrar unas elecciones su· 
pervigiladas por extraños, sean marinos yanques u OEA, 
si trampeamos las siguientes y no cambiamos nuestras 
costumbres. De puo, notemos que el país no ganó nada 
con las dos únicas elecciones libres que hicieron los, mi· 
Ht•ues í!l'i'lerh:anos. 

A mi entender las causas ptim:ipales que indu¡:en al 
G6bierno, que en Niearagua generalmente es minoría, a 
no dejarse ganar las elecciones son las siguientes; 

Primera, el temor de las represalias. Si a los seño· 
res qua están en el mando se les promete p<iretlón, no 
extrañemos que se aferren al tostador. 

Segunda, la seguridad de que wando la O!losieián 
sea Gobierno fifi dará la misma óprntunidad de elecdones 
libres y que resultaría una solemne tontería aflojar la 
s¡utén. 

Teru:ra, la corteza de ser barridos de la Administra· 
dón y tener que abandonar el empleo al que se ha aco­
modad¡:¡ en la vida, teniendo que enfrentarse a la incerti· 
dumbre financiera perdiendo impothmeia en la escala fiO• 

eial. 
Cuarta, .pérdida de la oportunidad de negm:lü5 ill'd· 

tos y turbios Obviamente, la cedulac;ión no mfs Sllt:ará 
de apuros sl no se logra céinventer al t,artido en el po· 
der de que se le va a cobrar todos los desaguisados co· 
metidos durante este largo .período; que no se les va 
expulsar totahn.ente de los puestos públicos y que hemoíl 
adelantado lo suficienfe para no tener unas elecciones ho· 
nestas y asr el par.tido del Gobiern6 tendrá la esperanza 
de volver al poder. 

Difícil, clertámente. Perc1 no hay más camino; es 
necesario armarse de valor eíviw y de un& rabiosa since· 
ridad que convemu1 al pueblo de la necesidad de aban· 
donar los viejos eamin6s tan· c<lios al t::üra::r:ón. 

los partidos üpositore~ te11drán que revisar su.¡¡ pro· 
gramas¡ tendrán, como dijo San Oim1islo a Clodoveo ;;.l 
bautizarlo, que adorar lo que han quemado y quemado 
lg que han admado, 

DR. MARIO PALMA IBARRA: 

Cümo la cédula de Identidad viena a constituir el H· 
tulo del ciudadano, el primer pr~blema que se plantea 
es el da la necesidad de una nueva reforma de la Cons· 
titución Política y de la Ley Eleetoral; la ¡primera parqua 
esa cédula viene a ser el re!ópaldo y la prueba obligada 
de la calidad de titular de los derechos que se redaman 
de acuerdo al Htulo 111 que determina los dere<:ho:~ y los 
debetes de los eiudala11os, y la segunda pm el 11uevo re· 
quisito que habrá de establecerse para la insulpdón y 
para el sufragio en el ordenamiento detallista y a veces 
gráfico del proeeso contemplad(} pgr áila 

El dere(ho mismo d~ los grupg~ pglfti.:oi qm~ aspi· 
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ran a alcan:zar poskiones en la Administración Públka y 
a adquirir el carácter de partidos de acuerdo a la deflni· 
c:ión de la ley, presentándose por ,petición, estarfa asimis· 
mo sometido al requisito de la cédula de identidad ()ara 
suplir la fe de conocimiento del Notario haeiendo más 
expedita y veraz la autenticación de las firmas de los pe· 
ticionarios, y para facilitar la constatación, por los orga· 
nismos electorales y por los otros partidos interesados, de 
la fidelidad de las firmas que amparan la petición. 

Estemos le¡os de pensar no obstante, que la cedula· 
d6n en sí o como complemento del voto secreto sea una 
manera de revestir de mayor formalidad v trascendencia 
al sufragio, de hacer difícil si no imposible la multiplí· 
cidad del voto, y de ofrecer mayor atracción al eleritoradn 
en el eumplimiento de los deberes dvicos si no es a base 
de un entendimiento que coloque los fundamentos de la 
estabilldad polftica que nos hace rnucha falla. 

También debe tomarse en cuenta que la intención se 
quedará corta si no se complementa la cedulación con un 
sistema que impida la suplantación o la multiplicación de 
las papeletas durante el escwtinio, porque es en este Irá· 
mite y no en el mmniH'Ito de depositarse el voto en el 
que puede concurrir el propósito del fraude. 

Labor compleja en la que deben considerarse fado· 
res legales, pollticos y técnicos, la cedulación de la ciu­
dadanfa precisa más que todo del entendimiento de los 
partidos a fin de que se pueda lograr el verdadero (lbje· 
tivo que se ,persigue 

La desconfian:t:a ancestral de los part;clos de oposi· 
dün y los partidos en el Poder, que es donde estriba el 
verdadero planteamiento de nuestro problema polftico, no 
puede dlioif1ltrse con una reforma o innovación parcial. 

En la forma en que se pretende llevar a efecto la ce­
dulación, ésta aparece más como una concesi6n del par· 
tido del gobierno -~e la que se ufanará más tarde con 
fines de pr6paganda- y como un comercio a base de la 
Constituc:i6n con la que se hacen tan frecuentes y atrae· 
tivas c;u nadas pata los pactos, que como un dereeho legf· 
timo de los partidos para cumplir co1t sus finalidades de· 
m~uáth:as de t:om.petir libremente y en igualdad de cir­
cunstancias en persecución del Poder PoHtico, 

Continuaremos di'mdo palos de ciego si no nos alla· 
namos de una y otra parte a buscar la estabilidad institu• 
donal en la llHH;a de hu; discusiones, dclflde surja una Re· 
pública con. soportes inwnmovibles en una Constitución 
Polhica de todos y para todos, en la que se garantii:en 
plenamente loi actos políticos y en parth1ular el pmceso 
eh~ctoral. 

DR. JOSE PALLAIS GODOY: 
Considero la cedulación o cedulamiento que en un 

futuro próximo se propone realizar el Gobierno de la Re· 
pública, u11 paso acertado y eneomiable, hacia la meta 
por la que han pugnado los Partidos de Oposición en Ni· 
nragua a lo largo del periodo electoral que culmin6 en 
Febrero recién pasado. El hecho de proveer a cada ciu· 
dadano con un documento permanente que habrá de ha· 
bilita1 lo para el ejereicio de sus derer,hos civiles y políticos 
importa una guantfa para la identifit:aeión de los futuros 
votantes, disminuirá con!iliderablemente lai poiibHidad¡¡¡ 

de fraude y contribuirá a que el Gobierno recupel'e la con. 
fianza del electorado v de la eiudadanla en general. Por 
supuesto, qua no basta la simple cedulación, es tnec;¡¡0 
que esta operación sea numejada por un ,personal técnl~o 
y eficiente, divorciado enteramente de la polftica militan. 
te y partidista y sobre todo si se quiere sentar las bases 
para una futura elección honesta y realmente libre, de. 
ben de darse los pasos que sean necesarios para reformar 
la ley electoral en orden a integrar los Tribunale¡; con ele. 
mentos de todos los partilos polrticos en igualdad de cir. 
constancias, solo asf se evitará el que un pa;tido poHtico, 
t1ue generalmente es el que está en el poder haga valer 
su influencia en las resoluciones que se adoptan en ma. 
teria electoral. Por lo demás, juz:go la ceduiad6n un 
buen paso IHida la democrati:í:ación de Nil::aragua. 

DR. JUAN MANUEL GUTIERREZ: 

Se ha estado pidiendo públicamente, prindpalmenht 
de parte de los sectares polfticos, la cedulaei6n de loa 
ciudadanos. Tal cedulación tiene muchas ventajas desd~J 
el punto de vista de la seguridad de identificación de JÍu; 
personas que intervienen en los actos y contratos¡ pero 
también tiene muchos inconvenientes si se pretendiera 
llevarla a los extremos de exigencias y sanciones. 

Como parete que el Gobierno se inclina a acceder a 
tal pedimento, con la mira fac:hadista de hacer creer qua 
se propone asegurar en el futuro un proceso eledotal 
lirn¡Jio de los fraudes que corrientemente han sido usa· 
dos hasta hoy, creo que el Director de "REV,STA CONS'ER· 
VADORA" al solicitar la opinión de diferentes ,personas 
s6bre este tema, ha procedido impulsado por móviles da 
interes público en general, y político en particular, razón 
por la cual, con el mayor gusto accedo a la petición da 
mi amigo don Joaqufn .Zavala Urtecho, y al efeeto, hará 
un análisis aunque un poco somero de los objetívos de l¡j 
cedulación en general1 sus conveniencias, ineonveniem:las, 
y efectos de la misma en relación a la c:uestión poHtica: 

En los países donde está establecida la eedulaci6n d!! 
los eiudadanos, se exige la presentad6n de la cédula ds 
identidad: 

a) En a comparecencia ante los Juxgados y Tribuna· 
les, tanto al actor como al demandado; al citanta 
y al citado para actos prejudiciales como llama 
la ley a aquellos trámites judiciales qua no 
constituyen propiamente una demanda. 

b) En toda solicitud ante los Registros Públicos o 
del Estado Civil. 

e) En toda gestión <~nle las Oficinas Admlnistrativa!i. 
d) En el otorgamiento de documentos púbU~os y 

privados. 
e) Al tomar posesión de todo empleo o cargt~ pú· 

blico. 
f) Para la expedición de tUuios a loli profesionales. 
g} Para el ejercicio del sufragio con miras a evitar 

la duplicidad del voto. 
h) Para vi<~jar de un Estado a otro, o bien, para ob· 

tener pasaporte. 

Para todos los actos antes enum~rado¡¡, e¡¡ bueno que 
ie exija la presentaGi6n d& la cédula da identidad perso· 
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ual, rorque ~:on ello se evita el fraude de la su¡Jiantat16n 
do pet&omls, y tlmque en algunos callos come~ el c<Hm de 
viajes, tj6f e¡mntllo, evita gastos y pérdida de tiemrm on 
la t~btencilm do pasa¡:mrte. Yo he visto viajar a los stll· 
vadoreííos y guatemaltecos, de uu ¡lnís al otro, con sólo 
la priHH.mtodón de sus respectivas cédulas de identidad 
personal, sin necesidad de , ¡la.saporte, cosa ttue tl?biera 
haeer!le entre todas las repubhcas de Centro Améma ya 
que debemos cansideramos w1uo partes integrantes de 
UiHl misma patria, In f.Jatria eíimtroamericana. YentMa si 
que evitarse sandones e)dremas para el caso de uo eum· 
plh se con la presentación de did1a cédula en determina· 
dos ados, por ejempl~ para la cfimpareeemJa ante Notado 
0 ¡¡¡;ie lí>s 'iiibunale51 podiÍa perríiltit&e que, wamlo se 
trate de derta dase de pe¡son¡¡s, se identifiqmm con la fe 
de identidad que dé el Notario o el fundanario que inter· 
viniera, porque si se penara wn la nulidad del ado o 
contrato o con la negativa de tramitaeUm de los negodo10 
juclidaies, esto traerfa 9fiíVBS ¡:unjuitlüs económif6S t¡UG 
agraval'fan nuestra precaria situación. 

Al hablar de los parjuidos que 11uede traer la cedu­
ladón, no es que menospreele las ventaias o utilldade!l 
quo tn:H:lr(a, sino, que considem ei estado real de rmestm 
pars desde el punto de vista cultural. A un pueblo cuyo 
¡wjcentaje de analfabetas es maym', o muy 11lto, es muy 
clindl hacerle comprender la ne~esidad de conservar, y 
llevar wnsigo para todos liUll ados e neüocios, su resfHlC• 

tlva códula de identidad, y por ello, sufrirían retardo o 
quizá hasta piiraJizad6n, la mayor pa1 te de las tranllacdo· 
nea, con graves perjuicios ecm16mleos en lo ge11erah por 
eso dije antes que a determinada clase de persümlr. se I<HI 
debfa excusar de la presentación de su t;édula en dBrtfis 
t>dm;, me referí a los 1.malfabetas ll esa m11yoría de nues· 
tm pueblo tfUB adrede se le ha iiHmterJido en la ignoram:ia 
~Jara explotarlos fácilmente en su trabajfi y en lo poHíieo, 
haciendo prevalecer sobre ellos, la VtJiuntad del amo o 
p¡¡tr6n o del caudillo tHilítieo, al lmhomo, que los lum lle· 
vado hasta morir o a disponerse a morir, por colmar las 
mnbieiones de un luunbrt!, @ tener tmn@r a la mmnte, g¡ 
10daman sus dereehos um energfa. El analfabetismo e¡¡ 
le causa ¡nincipal de todos nuestros gram.les males polhi· 
w~, sodafe:¡ y ee1m6miws; el tll'inci¡lal remedio jlara wrllr 
esm; malés, 'e:. la edueación del ¡Jueblo, su lllfahetb:~eión. 

Además, 1<~ r.edu,;u:iün en el estado do miseria en quG 
adualmente se em:uontra lll mayoría de nuestm puehlo, 
traerfo un desajuste económico cm1 perjuicios inmediatoíl 
y diroehHi e11 humildes hogares, pues segura y necesaria· 
mente, todos ter¡dremos que hacer un desembolso para la 
adquisición de la cédula, incluyendo la fotografía¡ desem· 
bolso que nuestro humilde ,pueblo no está en capal:idad 
do luu:er sin sacrificio; y aun cuando estimo que la cédula 
dobo exhmdc:mle gratuitamente al indigente, sin embargo 
sstoy segum que eso uo se hará, llt'Jr{tue en nuestras nuto· 
ridades o admitlistradores M ha existido nunca ~sp(ritu 
de S0rvlcio público, sino, un gran sentido de ruq;lotacUm. 
Esto en emmto a la erügadón direda del pueblo. Í:li 

cuanto a la erogadón del í:stado, estimª que óst¡¡ !lerá 
muy ~recida tomando en consideración ol gasto en mate· 
riales y el f:Hllnme tren hurocrátieo que h¡¡y que montar, y 
las filtraciones tJUe c:on ese pretexto habrán, lils cuales 
teuer11os que considerarlas obligatoriamente, porqc:o ellas 
h!ln sido usuales en todas las dapendencla6 aclministrativaíl 

del •Jréglinan S~:Hntlzan que aun subsiste y amena:w eontl· 
nuar por mudws años más. Creo que esa enorme ewgil· 
~::i6n seria más provethosa tjue se mTipleat'a en obras de 
asisteneia social, en obras de utilidad púhlka, en elevar ni 
poder judicial al nivel de importancia c1ue verdaderamente 
ticno y que tan descuidad6 ha sido siempre en todos sus 
aspedos; en la creación de un sistema ,penitenciario qua 
reeduttue al penado; en la muiHplicaci6n de escuelas¡ en 
la creación de Comisiones Codificadoras qmt hagan una 
revisión a fondo de nuestra a_rcaiea legislad6n en sus di· 
ferentes ramas¡ en la elevacUm o aumento de su~ldü da 
los Comandantes Departamentüles, de pueblo:: o cle vlilas, 
em-1 mir<~s a terminar con la explotación de juegü$ pmhi· 
bidt::HI, de pwsifbulos eh:, 

ftaspeeto a la mdgenda de la eédula p¡¡ra fines elac­
tm'ale!l, la estimo también necesaria, pero no creo, como 
creen 11lgmws que c,(li"i!Jtituya una eficiente garantiB. Pa­
ra que haya garantía en el ejetddo del suf¡ ¡:¡gio, lo Jnir.d· 
pat es al material humano; la vigilancia, Wi1 iguale;; 
derec:k6s, de representantes de todos lüs ¡Hniidos ltiJe pa1· 
tltipen en el debato electoral, emrm lo damandó el Partido 
liberal Independiente junto eon otnl!l jlartidos en los W· 

noeidos "12 puntos", en wy;_¡ de¡rumda fracasó por el ah-t? 
que ofuscado, mal intendonado y grocero, de los dirigen­
tes del Partido Cm1servador, y el interés en no otor9al' 
garantí¡:¡¡¡, que mantiemm los hombres del gobiemo. Lo 
principal para garantiamr el respeto a la voluntad po¡)ular 
en los c61uidos es, la educación dvka, tanto de los qua 
manejan la c:osa t:Júbliea, para que tmroxc:an, con :umtido 
de res¡lol'lsabilidad la ohligad6n tJue tiene11 de respetar 
la voluntad del pueblo, como de parte de lo!! sufragante!l 
para tjUG conoze1m !jU pleno derecho de mdgir ese raspato 
y !Hmdon•w el irrespeto. Sin edueaci6n dviec¡ de uMs y 
de otros, no es posible obtem:r respeto ni sam:iones. Sin 
eduead6n eíviea, de nada sirven las tédul<~s ui las máqui­
nas computadoras de votos. Asf como las máquina!l ~;al· 

wladoras y registr01doras no dan resultados reale;; si las 
personas que m<mejan su teclado o manipuleo, no son 
honesta¡¡ y carecen de vigilancia. 

En resume11: Opino que la eedulad6n es naces111 i!l 
y útil, 11ero que hay otras o::6sas de lilayor ne,esiclad y 
utilidad que se deben atender pteferaniamente y tjua 
traerfan mnyor ¡mwacho pú.hliw. 

DR. CARLOS MOLINA MAYORQUIN: 

La ~:edulaeilm, sagún mi opinióu, es el cmnplemento 
del Censo. Censar, sin cedular la poblaei6111 es casi eo· 
mo si no se t.ic:ieso nada, desde luego que las dedara· 
ciouos que se obtienen do l()!l eiudadanos al eeru¡¡u son 
de earátter e!lptn"ltáneo y muchas veces se ,prestan ;t error. 
Pero con la eedulaeión, ml hay error pnsible. 

l.a eedulac;ión mdste, en casi totltJ!l lm; países da l:um· 
fl<t; en la América Latina, está establecida en: Pam~má, Cos· 
ta Rica, Guatemala y Mélcieo. 

La eedulaci6n tiene muc:ha importancia, ¡lara dife· 
rentes actos en qua de ordinari@, interviene el eludadano, 
tale¡¡ como, eseritur<'HI1 pasapmh~¡¡, V(lt<ldone!l, cludada· 
nfas, eh:. . . 

Se hace tanto má¡¡ necesaria la eeduladlin en Nica· 
ragua, ~:uanto qua l¡¡ ~ellncuonda va avam:ando ac~lera· 
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damente y eon el sistema de cedulad6n, e¡ muy fá¡;il d&a· 
~:ubrir a lüs delincuentes, a quicru~¡¡ les esrá difh:ll es~::tm· 
dar su identidad. 

EsetH::ialmente, Niearagua necesita incorporarse a la 
corriente democtática que está siguiendo el mundo mo· 
íilerno y ésta se obtiene mediante elecciones libres y ho· 
nestas; y por falta de cedulación ya hemos visto que en 
nuestro país un mismo individuo, se ha inscrito varias ve· 
ces, lo que vicia de deshonestidad una elección. 

Con la cédula de identidad, esto no podría ocurrir. 
Así es que encuentro lógico, racional y justo que la 

(iiudadan(a honrada, esté empeñada y exija la cedula:dón, 
para hu justas elettorales, que se verifiquen en lo IIU· 

cesivo. 

DR. FELIPE RODRIGUEZ SERRANO: 
OBJETO: La cédula de identidad, o tarjeta de iden· 

tlfieadón, es un documento que puede servir en cualquier 
mmnento para identificar ton facilidad a una .persona. 

SU USO: Se puede utilizar para ados civiles: iden· 
tificarse al celebrar una escritura públita, rendir una 
declaración, cobrar un cheque, hacer una gE!stión. Para 
il(tuachmes políticas: insc:ri~irse y votar en las elecciones 
populares. En fin, para cualquier acto donde fuere 
necesari@ la identificación de una persona. 

ELEMENTOS: la cédula puede contener varios ele· 
menten,¡ o datos para identificación. Generalmente con· 
tiene: 

1) 
2) 

Nombre del doeumento y oficina que lo expide; 
Nombre de la per10ona a favor de quien se 
expide¡ 

3) Lugar y fecha de naeimiento¡ 
4) Fecha de expedición y firma del funcionario quo 

la emite; 
5) . Fotografía del portador; y 
6) ~úmero que se da a lí!l persona. 
EL NUMERO: El número del identificado es un ele· 

mento muy valioso; y sólo puede ostentarlo una persona 
y no otra. El nún1ero casi siernpre es codificado, esto 
es, ciertas c:ifras se refieren al año de nacimiento; otras 
al !;)apartamento donde nació¡ y otras son correlativas. 
Un ejemplü aclarará: En el número 25·16·42, la dfra 42 
slgnific:a que el nacimiento se efec:tu6 en 1942; la 16 in· 
dh:arfa el Depa~tamento de IUo San Juan, <1ua se ha 
designado con esa número, y 2S es el número correlativo, 
~ indic:a que en el orden de expedic:i6n, se han emitido 
anteriormente 24 cédulas a otras tantas personas. 

PROCEDIMIENTO PARA CEDULAR: Para poder dar 
la cédula de identidad, el interesado debe suministrar va· 
rios dato¡¡ pe~sonales a la ofiieina de registro, los cuales 
ge hac::en constar en una tarjeta. Entre ést@s son impor· 
tantes lüs siguiente~: 

· 1) Nombres y apellido paterno y materno¡ 
2) L~s~r y feeha do nacimiento; 
3) Nadonalidad. 
4) Estado civil: 
5) Sexo; 
6) Nümbres de h:~i padres¡ 
7) Domicilio; 
8) C~ntro de trabajo y su ubic:acl6n¡ 
9) Hu&!lla diglt&l; 

1 0) Fotcgraf{a; y 
11) firma. 
El t:ontenido de la tarjeta servirá de basa para el 

otorgamiento de la eédula de identific:atión. También 
permite la formación de fndices numéricos, onomásticos y 
pór Departamentos, que facilitan la localb:ación de l11s tar. 
jetas y el suministro inmediato de información. 

UTILIDAD Y PROBLEMAS: Indudablemente que el 
sistema de cedulaci6n es útil para la identificaeión de las 
personas. Su implantación y adecuado funcionamientü 
requieren considerables gastos y un personal honesto, ca. 
pacitado y de gran experiencia. En la cedulación hay 
problemas que conviene prever y resolver: la doble nu. 
merc'lción; pérdida de las cédulas; la mala informadán; 
la simulaci6n; el fraude; etc 

RECOMENDACIONES: En Nicaragua se ha peníisdü 
establecer la cédula de identidad. Conviene re~ordar lo¡ 
antecedentes indicados .para evitar los problemas y difl· 
cultades. Se necesita planear en forma cientlfica todo el 
sistema, para luego desarrollarlo metódica y exitoumen­
te. Al i:rear la cedulac:ión no debe pensarse que sólo sir. 
va para cuestiones electorales, porque si así se hace, como 
las pasiones polfticas son tan fuertes y desordenada}~, su 
planificación y funcionamiento estarían impregnados da 
un elemento que casi siempre es perturbador. La cedu· 
ladón debe hacerse sin tomar en cuenta las ideas política¡ 
partidistas. 

DR. MANUEL J. MORALES CRUZ: 

Muchas personas hablan de cedulac:ión en los últl· 
mos dfas. Algunos hasta llegan a creer que es el remedio 
para los males endémicos de nuestra demacrada enferma 
y anquilosada, ya casi inexistente. Se dice que con ls 
eedulación será imposible eJ fraude electoral; y que ella 
sola tendrá el suficiente poder, para volver haeer de nue¡¡. 
tra patria una República platoniana, o una Utopica a lt> 
Tomás Moro. 

Nuestra moderna Cedulaci6n, no es más que el 
"empadronamiento" romano, guardando la distancia de· 
bida, entre los estilos y tablillas en que inscribfan hli 
súbditos de Augusto¡ y las t'i1áquinas electrónicas I.B.M. Q 

de cualquier otra marca en que nos los van haeer ahora; 
pero ni el empadronamiento romano evit6 las tiranía¡¡ d., 
Nerón Callgula y demás .personajes imperiales ni la Cedu· 
ladón electrónica va a evitar por si sola nuestros próxim¡;¡s 
tiranos de turno. 

La Cedula de identificación personal es la base, o 
mejor d!eho el inicio de una justa electoral demoerátl~8, 
si se acompaña de una serie de disposiciones y leyes qua 
garantieen la libertad del sufragio. 

El orden legal, la Cedula de identidad personal, es 
magnífica, es la identificación eiudadana, eliminaría lo¡ 
testigos de identidad en los aetos notariales, los perjurlo11 
en los juicios civiles y criminales, al Impedir los camblüi 
de personalidades, tan usados por los rábulas y los abo· 
gados que coquetean con el C6digo Penal. Para los 
pasaportes, para las ventanillas de los Bancos, ,pero dei· 
graeiadamente, para aliviar mayor mal de Nicaragua la 
Cedulaeión, si no va acompañada de una nueva Ley Elec· 
foral y del deseo de cumplirla es lm;~perante, nos deja 
liiempre como ahgra y cgmg ayer, remgntándonos a treinta 
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años, en la tíelfll de ltJ!l ilu!!i!mes. NIJ nos ~irva de N!!dn. 
Poro wnul aún los nicl!ragüenses no hemos perdido 

l!l última aspermn:a, t:onw decía el Dnnte do los quo lle· 
gan ni Infierno, v11le la pena do probar ~:on ella, esfHff<ll1• 

do [1ue COI'i la r.edullldón se inide el l1faceso de tediflta· 
dón do lo!> innúmeros ft·audes de que hemos sido vktimas, 
destlo 1936 hasta la fecha. 

~1 Partido Conserv!ldor do Nic<Jraguo está en el deber 
wn ol pueblo do NieMagua dn impuiS<Jf la cedulación 
lttHl,ll el límite, tanto pcll' l11 espoculllci6n pfllftica en el cnso 
do qua MI produ;~:can la~J gm·antfm; oledorales, cmno tHmt 

los funciones mer11mente legales y dvic::ns c¡uo lum de set' 
tcHICiativns 11 la Ley de Ceduhu:ión. 

DU. ILDEFONSO PALMA MARTINEZ: 

La dudad<wf1l nkamgüenso ha hodw frel'.uontomf.mfo 
smio:; reproches a la forma eu qua se IHH1 ve1 ifi!:adn l<~s 
ele~dones de autoridades, sup1 em<~s o locales. Y es por· 
que, dert<Hmmte, estos ejercicios no hl'llt sido rodeados de 
la honestidad necesari& tlara que los resultados de una 
elección se;¡n la auténtica ex:¡uesi6n de las tendnnci11s po· 
l!fiws que buscan posiciones oficiales de.'lde donde poder 
rMiizar sus programas adminishativos. 

C:tumdo ~¡e ha dicho elecciones, sa IH! dicho fraude. 
Casi siempre. Y en toda ocasión, se l'ealic:en baig un ré· 
giman verde o bajo un régimen rojo, el resultado ha sido 
en füvor da la tendencia pntroeinada pm· el régimen im· 
perm1te. 

Se hace neces;uio, entonces, pm· la convicción de que 
el fr<~ude electoral l'iiembrll descontento, llnÍinosithuJ o in· 
tr;mqYilid!!d, y ¡Hn 1<~ certe~11 de que el voto sin haude 
dará estabilidad a los actos de gobierno y firmmw 11 la 
marcha administrativ<~ en las faenas del bién t:mnún, m· 
t!eor al acto electoral d~ las m<~yo•·e:o ganmtfas, una de 
elrM, la ceduladón del dudadm1o. 

g¡ elector sin cédula que lo identifique estará solieitll• 
do tlMll votar fraudulentamente: sin que tenga la edad u 
otrlls tl'!ndidofles requeridas, o para votar más de una ve:1:. 
~1 dedor J:on cédula de identidad sólo ,rl6dl á vota¡· en su 
eont6n o c:ircunsc1'ipc:i6n de su residencia y no podrá pn~· 
l!at1~arso más de una vez con el mismo pi'Op65ito fronto n 
su mesa electoral. 

Si las futuras eleceiones valederas }lilY<l 1 fJóY se I'IHl• 

li'!:!l!l 1 odeadas de garantías que impidan las. maniobras 
ilídt¡¡s qua tuercen la voluntad del pueblo se habrán pues· 
lg bll5c:JS muy sólidas <! la estruduradótl ropublieana con 
In r¡ue hemos Jll'etendido t•egirnos. Y este debo ser uno 
de h:Js mayores bienes a que podamos asphar. 

DR. GUILLERMO PASOS MONTIEL: 

F.n toda awmulaciÓll da c:os<~s, desdo lns mc'is gn!tl· 
dos e impo1 tantes hasta las más insignificantes, es na· 
hmd CfUO el que las n'iüneja desee, fMHl facilitar su nbta, 
imlividuaJi:¡o;ar cada una de ellas. El botical'io ¡·otula cada 
f1·asm ton indicación de su wntenido; el comerciante pone 
n cada arth:ulo su etic1ueta para indict~r su precio; el ga· 
IH!d!H o modemo 1'1Umera con fierro caliente ea da ca hez<~ 
da gilmH.Io para llevar su ta1 jetel'O de inventario; la pul· 
psrfa más ¡·udimental'iEt marca los tarros en que guard11 
encla t)Qivo o espeeie etl IIU pequeño (lStabledmhmto. 

N6 so eofltibe que tmeda manejarse bien nit~UUIHI 

lltaJmulad6n l'iin el inventar!!:} indivitlu11li:E!Hitl cer~e;;ptm· 
diente. la tfi§~J J(;udelt ha fabrkado un si§hm'Hl da tllr· 
jet<!S de inventó!rig t~ef!lHI!lOiltO en el que el ije!S!'lfG d9J 
establedmiento -digamos, pm' ejemplo, cls !HUl venta 
de 1epuestos de aYhnn6viles~ r.rea Ytlll tarjeta patll cado 
~~ Hculo, sea un radiador o un« pieeedtn tlll vez: insig!'lif!. 
cante a la vista pe1o sin la c:.ual el respeetivo !lutomlivil 
llll mnrr:h1l bien. El garanto, !(nnhnt {m mano, lll wngtef 
la cantidad en mtistantit~ de eae ill'flculo individulll y J¡¡ 
velocidad de venta del tt1i11mo, sahe casi m~:u:ánic11ments 
cuándo hay que hacer el nuavt~ pedido ~H!ra que ng Jle. 
gue u faltar poro sin sobrepasa1se para no estllnear inú· 
tifmento su dine1o. 

Si ese inventario individualizado es hlfl útil poro co­
sas inanimndas o animales ,;,cómo na 1~:~ será tratándose 
de sGHlS humanos?. Y no di~gamos de mil ni de det1 mil, 
l>ino de uu millón seisdentos mil nicnmgüenses. ¿Cóm() 
puede un Gobiel'tlo servh· bien sin tetHH' en numo un tar­
jctom siquieril 1 espotto 11 esos seres hYinanos? 

~so es lo que so busca e<m J¡¡ t:edulac:ión Asl ~!'HT16 
al ganadero moderno crea una t<n jeta para cada eabez:11 
da su ganado donde se detalla el número, al colflr, la ral!:s 
y demás c:araderfsfit:as individuales, asE la ce~uladlm t:rea 
una tarjeta para cada individuo co11 todos Jos pormenc:~res 
necesa1 ios. 

Como ll!'l es ,posible numerilr ffsiumente 11 eada in· 
individuo ¡uuque eso setía i!ldecoroso para li'l naturt¡lez¡¡ 
human<~, podda creerse, que a falta de numerndón e!'! 11.! 
piel, no hllhrra manera cientrfica de distinguh• n dt'!$ huH­
viduos que se pm·ederan l'flut:ho y que quisier!lll defté!U· 
dar, @ de desc:ub1 ir a un individuo ~u e quisiera hllcetsa 
pasar }JQY dos. L1l natun¡Jezll nos ha d11~6 el cmnino y In 
ciencia lo. ha descuhie1 to. No hay dos inlividm:ts wyos 
rasgos Mlientes set1n idénticos. Pueden pllrecerlo 1l nues­
trll vista, pe10 no a los ojos d0 unÍ! C,áli1<H'1l ft'!t@gráfica 
especial que 11centúa los rasgos slllíei'ltes del í11dividdo. 
l':s1l cánH!Yt! es la que so emplea p!lra la t:edulnd6n. 

De la misma ltuiiU!I'I} l11 dac:tilografh1 descubri6 qua 
no hay dos huella5 digiti:lles iguales. Las tabh.l§ ds Eler· 
thelot lo probaron hace mucho tiempg., 

Por lo tanto, en lil tedulación eient(fica medemll !1(} 

hay posibilidad de que una pm som1 ~meda obtener do3 
t<n jetas e<~ñ'lbii1ndoso de notnh1·e y dando datos diferentes 
en cada caso. 

Cualquie1·a t:1'ee1 fa que, aunque estl es verdad, en l11 
~mídica sería imposible dosc:ubt ir !ii un mismo individuo 
ha obtenido po1 ejemplo, una tarjeta en Prinzapoll'll y 
oh a en S~n Juan del S m·. La máquina eledróniea Jo des· 
culuiría aun h·atátldose de l)lillónos do tarjeta.. ~s tan 
sensible que <Jcusarfa similitudes sospechosu entre dos 
tarjetas. Una vez exh al das las dos tarjetas indic:adas por 
la máquina, ya es fácil constatm· si on realidad ha liabido 
duplicaci6n real o sólo aparente. 

las ventajas de la cedulación modernn soH inmeHSlls. 
El público cree que el fin único os el electoral. No es así: 
serviría par11 todo: seguro social, pensiones, montepíos y 
oh·as funciones del estado, pero también tHlril muehfsillHls 
cuestiones do la vida civil y comercial. Ya Nicaragua, y 
5obra todo Managua, vn creciendo mm:ho y se haco difrcil 
hasta idel'ltificar a los otorgat'lles de ci'!da C$Criturn públic:¡¡, 
Yn ha habido casos de simulildtmes perjudidllles, C!lSO!I 

t¡ue podrían multiplicarse con gnwes r1a1 juidos. 

www.enriquebolanos.org

